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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

ewMU ítm Dt Tímeos de filipinas.
El vapor-correo

S>E PANA Y
CAPITAN D. JUAN BAUTISTA DE BOLLEGUI.

Saldrá el i.° de Mayo próximo para Liverpool ^y 
celona con escalas en Valencia. Cartagena, Cádiz y Coruña.

El registro se cerrará el dia 28.

Bar-

Admite pasaje. , , , u j 1
El equipaje se recogerá el día 30, desde las ocho de la 

mañana hasta las tres de la tarde, en el Contra-Registro de 
esta Aduana, prévia presentación del billete de pasaje;- y el 
buque rechazará todo bulto que no vaya por dicho conducto.

El dia de la salida habrá en el pantalan de les de Cavite 
Ain vaporcito para conducir el pasaje á bordo; estando prohi. 
bido el embarque el dia anterior.

Se admiten seguros sobre embarqups en el mismo vapor.
phs ADMINISTRACION; COITI II.

BBitt mi »t tilias
de Filipinas.

Manila.—Domingo 17’-do Abril de 1887
SuscRiciON.—En Manila, un peso al mes. En Provincias, g rs. fts. 

Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los déla cuarta plana, 
á 5 cnaríos.—Comunicados y Mortuorias: precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 8 i'

triturado y sin triturar.
Triturado á doce reales quintal, 

y sin triturar á once id. id.
Jólo núm. 9 (antes 25.) ph

Enfermedades de los ojos

pll

Isidro de la Hama.P9

hhermanos y sobrinos.

EL MEDICO 

0. López Brea, 
ha trasladado su domicilio al 
n.° I, de la calle de Elizondo

pié del L'o gante, p f

explota.

Admite

va núm. 14.

3

Vapor-correo ESP^ÜL
Saldrá para Sin.

gapore, el domin
go 17 del actual, á 
las nueve de su 
mañana.

carga y pasage 
José Reyes.

Vapor español VISAYAS.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuv, el m'rtes 
19 del actual á las 
dos de la tarde.

Admite carga y pasaje.
G. B. Tan-Auco.

La ’’Villa de Jocchiu,” calle Nue-
2

Vapor-correo
CfíURRUCA.

Saldrá para 
Cebú, Catbalogan, 
Tacloban, Caba- 
lian, Surigao, Ca- 

'‘WWil^MHWBFmiguin, Cagayan 
de Misamis, Maribohoc, Bais é Iloilo, 
el miércoles 20 del corriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaga y Echeita.

Esta Compañía ha trasladado sus 
oficinas á la plaza de Goiti núm. 11, 
casa que fué de los señores Martin 
Dvee.

Manila 12 de Abril de 1887.
p+ El Administrador general.

PIOOS
de la tan conocida fábrica de

NI. F. RACHALS Y C 
HAMBURGO, 

vguíg á pTGcios rGducidos sus uní 
eos importadorGS gh estas islas

G. Heinszen y G.^
Rosario 26.

Calendario
Y PART E RELIGIOSA .

Abril, tiene 30 dias.

17

Santo del dia.
DoMiNGO.-í«-AZéíri. S. Aniceto papa, y S. 
Fortunato y S. Marciano mártir.

18
Santo de mañana.

Lunes.—S. Perfecto presb. y S. Apolonio 
Senador, mártir.

19

Santo de pasado mañana.
Ma TES.—S. Hermogenes mr. y S. León 
papa confesor.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

S’.rvicio de la plasa l>ara el 17 de Abril de 1887.
Parada, Los cuerpos de la 

gilancia. los mismos—J«f« d» día.—El Coman
dante D. Cárlos de las Heras.—Imaoinaria.— 
otro D. José Ferrer. ,Hospital t provisiones, Artillería, 2.0 Ca- 
oitan.-Pasio di «mfmrmos, num. 7.—K«go«o- 
CIMIBMTO di sacate, Gaballeria.—Musica en 
LA Luneta, núm. 3. n • j;»..

De órden del Exemo. Sr.
beriador militar interino—El C. 1. Coronel, 
Sargento ma or interino, ^osd Prego.

Agenda

China and Manila
Steam Ship Company, Limited. 

VAPOR ESMERALDA.
Saldrá para| 

Hong-kong y 
Emuy, el lúnes 18 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.
— I

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el lú

nes 18 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong 
y Emuy, á la ma

yor brevedad.
Para carga y pasage acúdase á 

Warner, Blodgett y comp.
I Agentes.

CAJAS RíiPRIGERATORIAS
de Europa, venden

C. HEINSZEN Y C.‘
Rosario 26. pii

GRAH 'KM
D;; AGUAS GASE

DE

A. S. Watson &
(Limited )

Co.

Proveedores de la Real Casa.

Para Cebú, Surigao y
Camiguin.

El vapor ÆOLUS, saldrá para 
dichos puntos, el lúnes 18 del ac- 
á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á
I Macleod y comp.

c,L JARABE DE ALMERA simple
' AL CLOROFOSFATO CALCICO GELATINOSO.

Aprobado y recomendado por la Academia médico- 
faymacéntica de Barcelona, y premiado en varias 

Exposiciones.
TODOS LOS JARABES compuestos del mismo 

au*o;', el Licor de Brea, Agua de Azahar triple, PíL 
doi-t^" del Dr. ^olá y la nueva Esencia de Zarza- 

\ parrilla y boj, se han recibido y se venden en el 
único depósito tn Filipinas

Farmacia de San Fernando.
BINONDO, MANILA. p;;

El Doctor Biada, 
OCULl ST A de las facultades des 

Alemania y París.
Recibe en su G.ABINETE OF-! 

TALMOLOGICO de 7 á lo y^ 
3^5- ;

Exclusivamente se dedica á 
las enfermedades de la vista.
ph 37—Cabildo—37.

Nuestras aguas gaseosas se dis
tinguen de todas las de las demás 
fábricas como habrá podido observar 
el que tan solo una vez las haya 
probado.
Lista general de las aguas ga-

SEOSAS DE

PE EECREO.
Limonadas 
Sodas 
Tónicas 
Zarzaparrillas

esta fabrica;

Cerveza-gengibre

BOTICA

MEDICINALES
De Litina
De Potasa
De Carlsbad
De Vichy

INGLESA
Escolta 14. pdh

Vapor-correo
AifNO ANAO.

Saldrá en viaje 
para ks puertos de 
Subic, Suai, San 
Fernando, Caoa- 
yan, Currimao y

Para Iloilo.
El vapor REMUS saldrá para di

cho punto, el mártes 19 del actual.
Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

I
Pl/za de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 

del “Manila Alegre.**

Enfermos de los ojos, i
Dispensario c’ínico especial para 

las enfermedades de la vista del 
Doctor Terne!, médico del Hos-
pita! Militar. p;h

Nova'iiches 20 (San Miguel.)

Aparri, el miércoles 20 del actual; 
regresando por las mismas escalas.

Admite carga y pasage.
3 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
ROAÍUI.OS.

Saldrá en su 
viaje par, para los 
puertos de Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 

Sorsogon, Legaspi y Tabaco, el miér
coles 20 del actual; regresando por 
las escalas de costumbre.

Admite car. a y pasa e.
Aldecoa y comp.

Para Boac, Romblon y Gápiz.
El vapor ZAMBOANGA, saldrá 

para dichos puntos, el mártes 19 del 
actual, á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasage.
2 N. Font.

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para Da- 

gupan, el lúnes 18 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pa
sage acúdase á

1 Smith, Bell y comp.

Vapor-correo
FRANCISCO REYES.

Saldrá para Ilo
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, 
Joló, Siasi, Ta- 
taan, Bongao, Cot-

tabato, Pollok, Glán, Mati y D.-.vao, 
el miércoles 20 del actual; retornan
do por los mismos puntos, menos 
Joló. Siasi, Tataan, Bongao, Glán 
y Matí.

Para carga y pasaje á
3 José Reyes.

da que han de seguir los llamados á la । 
gobernación de los pueblos.

gracias á tan cristiano desinte
rés de la mencionada señora Marquesa 
posee nuestra pátria un rico Tesoro de 
verdad histórica en lo relativo á gran 
parte del reinado de Felipe IV; un ve
nero de doctrina altamente moral. Teoló
gica y mística; que pára la atención hasta 
de los mas distinguidos ingenios: un tipo 
de clásico lenguaje en la literatura epis
tolar, que no deja de piteotizar la be
lleza de nuestra lengua y la inagotable 
mina de su variado y grandioso modo de 
decir.

Seiscientas treinta son las cartas que 
el Sr. D, Francisco Silvela ha podido co
leccionar en dos gruesos volúmenes en 
cuarto mayor, tipogr.ifiadas con el lujo y 
esmero de que es digna tal colección, y 
que los Pfóceres de Casa^Loring han te
nido por bien costear, cediendo su pro
ducto á la Comunidad de concepcionistas 
de Agreda ¡¡Arranque piadoso y lleno de 
caridad que pone de manifiesto lo que de 
hidalgo cuanto cristiano abriga el corazón 
de aquella noble familia!! ¡Mil y mil pa
rabienes se deben á tan magníficos se
ñores por mil y mil conceptos, pues ese 
arranque de veneración y estima á lo que 
tanto vale y estaba oculto, ese despren
dimiento cristiano y generoso con qne 
también socorren á tan digna comuni-

IDBlNISTRAClON UENERAL DE CORREOS.

Por el vapor inglés Esmeralda, que saldrá 
de este puerto para Hong-kong y Emuy el i8 
del actual á las cuatro de la tarde, se remitirá 
la correspondencia que para dichos puntos Ja
pon, China y la Mala del Pacífico se deposite 
en esta Administración general hasta las dos 
de la misma. „ _ , „

Manila r 6 de Abril de 1887.—P.O., J. Perex 
Marin.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
BNTRADAS DE CABOTAGE.

De Gubat, v. “Remus,“ en 30 horas, con 
general: Macleod y comp.

De Carigara, v. “Castellano,“ en 38 horas, 
con abacá: L. y Echeita.

De Romblon y esc., v. “Churruca,“ en 38 
horas de Cebú con general: L. y Echeita.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Marianas, v. “Don Juan.*'
Para Batangas, v. “Bauan.“

Manda 17 de Abril de 1887

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.
Marcas.

D. R. P.
C.—

Clases.
Blanco cristalizado en polvo refinado de

Id.
Id.

mate en

R. P.-------- Terciado
ó. P. Id.

en 
en 
en

polvo 
id. 
id- 
id.

refinado 
id. 
id. 
id.

de

de 
de

i.a
2.a

2.a

^.n 
id.

TERRONES O CORTADILLOS.
cajas de á 20 latas de á I @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de 2.a

de i.a

DE Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción
DEL ‘ Manila Alegre. dh

(iiií! rail,
PARA LAS

ISLAS FILIPINAS

Doctor Verdejo.
Especialista de la Facultad de Pa

rís en las enfermedades de ios niños.
Consulta de tres á cinco. Binondo 

calle de San Nicolás 17, esquina á 
la de Elcano. p;h.

Kiosko.
Por tener que aúsentarse el dueño 

del Kiosko de Santa Lucía, situado 
en la zona de las Obras del Puer
to, lo cederá en ventajosas condi
ciones. En el mismo Kiosko podrán 
entenderse con su dueño, advirtien
do que con el referido Kiosko se 
cede también el negocio que allí se

Pi

Bodega con embarcadère
Se alquila una en los bajes de 

a Fonda de L»»&. h

Pees de vida.
Se venden en .esta im* 

,,renta a cuaíro diarios.

MADERAS
de todas clases asírradas y en trozos se venden â precios ba 
os eu la tablería de San Sebastian.

Edtcion oficial.
Se vende en la Secreta

ría del Gobierno general y 
en la Administración de La 
Oceania Española.

A $ i‘5o ejemplar (en
rústica.)

sb MANUEL ROSADO.

AGÜAS iimO-ÏÏDlCIIliLKS
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas las Farmacias da esta Ca

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene 
un litro. ;h

clase de lucubraciones que se dán á luz 
sin más méritos para el apliuso y sin 
otros derechos que los de la banalidad.

El estilo, el fondo, el objeto y fin de 
muchas producciones modernas quedan 
muy por debajo de muchas otras antiguas 
que, si se estudian bien, se las vé sobre- 
sabr y sobrepujar con fuerza tan irre
sistible, que se inponen á las inteligen
cias iraparciales y bien intencionadas. Esto 
sucede con esa incomparable colección de 
Epístolas de la régia consejera de Fe
lipe IV, sin que haya quien leyendo aten
tamente carta trás carta, deje de admirar 
la abundancia de luz purísima en que re 
bosaba aquella inteligencia mas que hu
mana, y que parece sorprender á cada 
instante con sus conceptos tin puros y
angélicos, que se la vé 
volar á regiones tin 
mortales.

Vésela siempre en

casi materialmente 
remotas para los

posesión y domi-
medio de la com-

Aviso
Quedan autorizados desde esta fe

cha para firmar por procuración en 
todos mis negocios, mis hijos don 
Esteban y D. .Simplicio.

Iloilo 29 de Marzo de 1887.

Se alquila
en $ 30 la casa núm. 8 de la calle 
de Lavezares, Binondo; con 3 surti
dores de a.:uas de Carriedo-

Se puede ver á cualquiera hora 
del dia.

Razon casa de los Eres. Muñoz

FELIX ULLMANN.
3-Calle Anloagne-S.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa
car nuevas remesas de alhajas ve
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo

Elegancia en la manufactura, bon
dad de la pedrería y oro de i8 quila
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos.

FELIX ULLMANN.
3 Calle Auloague 3 y 7 Escolta 7 

pdmjh

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

dad, esa piedad antigua y de abolengo 
con que resucitan glorias de tanto valer 
como la virtud y fima de Santidad de 
una compatricia nuestra, son dignos en 
verdad de la mas pura alabanza, y mas 
en tiempo de tanto egoísmo en que, casi 
toda publicación literaria parece no per
seguir otro objetivo que el interés mez
quino, ó la intencionada corrupción de las 
incautas inteligencias de la juventud!

Mas, prosigamos: No es nuestro inten
to ocuparnos del trabajo y estudio, que 
el señor de Silvela ha consagrado á bon- 
rar la memoria de la Venerable Funda
dora de la concepción de Agreda, pues 
el Bosquejo Histórico que precede á la 
colección epistolar que nos ocupa, tiene 
su principal mérito en la recta intención 
y objeto con que se ha trabajado, y esto 
nos basta para respetar tan bien inten
cionado estudio.

El mismo señor de Silvela da sus

nio de si misma por 
prehensión tan adecuada de cuanto dice 
que se arrastra suave y poderosamente 
las inteligencias que la contemplan, y si 
bien el que hace de dicípulo es un Rey, 
que por su mismo estilo aparece bien 
adulto, comparativamente al estilo, vu-lo, 
dominio y desembarezo de la consejera, 
es como un niño que aprende, que escu
cha y admira pasmado, los documentos de 
quien le instruya; y de quien le respeta 
y ama tanto, que no se acierta á distin
guir qué concepto domina mas al Rey," 
si el de la instrucción que recibe, ó si 
el del respeto y el amor que palpa en
todos los instantes.

Si le habla de Dios y de sus perfec
ciones, le hace formar idea muy baja de 
a pequeñéz de los reyes; si le instruye 

sobre verdades eternas, ilumínale para for
mar digno concepto de las cosas tempo
rales; si le alecciona sobre las tribula
ciones y raisérias de esta vida, ensancha 
su alma, dilata su corazón y le apresta 
á estimar los sufrimientos; si le describe 
los deberes de su oficio de rey, le in-

la humilde religiosa? La sublimidad en i 
sus conceptos, la galanura en su decir, I 
la oportunidad de sus consejos, el de
sinterés y el amor que revelan, lo ele- « 
vado de sus fines, lo puro de sus inten- i 
clones, lo acertado y concreto de sus tér- i 
minos ¿quién lo imitará?

Que en el género epistolar tan bri
llante, digno y magestuoso, comprenda 
una ignorante mujer (como ella se llama) 
casi todos los géneros de la mas clásica 
l¡ter.itura, es cosa pocas veces ó casi nunca 
vista; mas es para admirarse siempre, por 
más que no pueda imitarse, ni menos 
igualarse.

Yo quisiera que hoy hubiese quien, 
entre los cien mil literatos que bogan 
por su decir, tomando uno de los temas 
de esas incomparables cartas, lo redac
tase como allí se redacta, con igual pre
cision, propiedad, grandeza de miras, su
blimidad de conceptos, dominio de lo 
que se escribe, respeto á quien se trata, 
y conseguir el interés que la carta ins
pira, sin que para todo esto se hubiese 
de tener la carta delante para no hacer 
un plágio.

Verdaderamente que almas como la 
de Sor María de Agreda merecen el puesto 
que ocupó ante el Rey; inteligencias de 
tan colosal figura nunca debían faltar del 
lado de los Monarcas; ingénios tan subli
mes y tan humildes, solo se forman al 
lado de aquel por quien reinan los reyes 
y los poderosos administran la justicia, 
pues el trato con El que es la Sabidu
ría Eterna, ha de inspirar documentos de

romanos no tienen en la actualidad hom
bres de vale.r. ,

Monseñor Chevalier, clérigo nacional 
de la Embajada, hablando recientemente 
con Monseñor J icobini, que reprochaba á 
la Francia ‘^de no tener hombres."*

—¿Quién los tiene, pues, Eminencia? 
preguntó Monseñor Chevalier.

—Es verdad!—suspiró el Cardenal,— 
tampoco los tenemos nosotros!

León XIII por otra parte, no está 
descontento de verse obligado á escoger 
sus ministros en provincias. Esto entra 
dentro sus miras gubernativas; llamar las 
provincias á Roma, para infiltrar sangre 
nueva en las vastas arterias de la admi
nistración eclesiástica. El Papa no tiene 
por los Romanos una ternura ciega y les 
acusa de ser demasiado personales.

Es, pues, un verdadero golpe de Estado 
el que León XIII prepara llamando á su 
lado á Monseñor Rampolla. Diré, sin 
embargo, que nada hay más curioso que 
este vá y ven de noticias, historietas y 
frases felices, que preceden y acompañan 
aquí los grandes nombramientos, y el mo
vimiento importante de la diplomacia del 
Vaticano, cuando el cónclave es secreto, 
murmuran de las elecciones políticas. Em
bajadores y prelados, cardenales y servi- 
vidores del Quirinal, cada uno se interesa 
por estos nombramientos y se mezclan en 
los asuntos del dia siguiente.

eterna sabiduría, y 
tante roce con los 
ha de amenguar 
nada vén sino la 
en ella se forma.

el menguado v cons- 
sentidos y pasiones, 

las miras de los que 
tierra y el lodo que

Fr. Mariano Granja.

“LA REAL CONSEJERA**
{Remitido.)

La munificencia y piedad de la señora 
Marquesa de Casa-Loring ha contribuido 
en nuestros dias á desempolvar una nre- 
ciosa colección de documentos, que aun
que solo fueran en su tiempo correspon- 
dencia particular de una obscura Monja 
con un poderoso Monarca, estremos bien 
distan es por cierto, revelan de suyo no 
tan solo Ja gran penetración y talento de 
la Consejera tégia, sinó la verdadera sen-

esplicaciones y hace sus salvedades acer
ca de sus inconvenientes para desentrañar 
la mencionada colección de tan aprecia
ble correspondencia bajo punto de vista 
impropio del carácter y condiciones del 
autor del Bosquejo.

Tampoco es nuestro intento ocupar
nos de otra obra moderna de D. Joa- 
quin Sanchez Toca, que con el título de 
Felipe /V y Sor Matia de Agreda ha 
publicado en artículos la Revista de Es
paña y despues ha dado á luz el mismo 
autor en un hermoso volumen de cua
tro cientas páginas, por cuyo trabajo 
también se merece el señor Sánchez de 
Toca mil y mas norabuecas.

Este estudio crítico ha sido ya cen
surado por muy buenas plumas de la prensa 
de Madrid, ha conquistado sus merecidos 
aplausos y queda consignado como una 
página gloriosa de las letras pátrias.

Nuestro principal objeto en este artí- 
culo, es hacer una sucinta res ña del mé
rito incomparable de nuestra compatricia 
y consejera Real Sor María de ^esus 
de Agreda, como eminente escritora clá
sica.

Rrodíganse boy elogios á cualquier

funde amor á su pueblo, clemencia de 
los necesitados, consideración con los po
bres, aprecio de la justicia, horror al vi
cio y temor santo de Dios: si lo paten
tiza , sus ánsias, ruegos, mortificaciones, 
preces y constantes votos á Dios, por la 
por la eterna salvación del mismo Rey, 
le lleva humildemente á cumplir sus debe
res cristianos, le hace postrarse ante el 
tribunal de la penitencia, y acude á for
talecer su espíritu con el pan de los ánge
les; si le hace participante del interés San
to por el bien y prosperidad temporal de 
la Monarquía, que abriga la consejera en 
lo mas puro de su columbino corazón, 
crecen y crecen sin cesar también en el 
real corazón las más puras ánsias de esa 
prosperidad y paz, que deben ansiar siem
pre los reyes para sus pueblos, y de que 
tanto necesitaba España en aquella oca
sión, según estampa la historia y eviden
cian las cartas, que tenemos á la vista; 
si le dá advertencias, siquiera sean muy 
concisas sobre asuntos políticos, de admi
nistración, hacienda y guerra, destácase un 
criterio práctico tan acertado, un tino tan 
financiero y económico, una mirada tan 
hábil y perspicáz, que ilustraría no poco 
á los mas distinguidos estadistas, como 
ilustró al que entonc-'s era objeto de sus 
instrucciones.

Mas ¿cómo es posible que en un solo 
artículo periodístico digamos cuanto en
cierran y cuanto valen esas cartas? ¿Quién 
presumirá dar alcance al vuelo de aque-

EL FUTURO SECRETARIO
DE Estado y León XIII.

(De Le Figaro.)
La prolongación de la enfermedad del 

Cardenal Jacobini ha precipitado, sin duda, 
una resolución tomada desde hace ya mu
cho tiempo, pero que León XIII no que
ría, según se dice, darla publicidad hasta 
despues del próximo consistorio carde
nalicio.

Todo Roma, designaba, en efecto,— 
sin desearlo—al Nuncio de Madrid, Mon-

Se sabe que el Cardenal Parochi, ha
bía, desde hace tiempo, lanzado su pro
pia candidatura para la sucesión del Car
denal Jacobini. Sus amigos decían que 
nadie era capaz de desempeñar la secre
taría de Estado sino él, y la Embajada 
francesa parecíi dispuesta á ayudarle. Pero 
este celo desmedido no ha podido serle 
favorable mucho tiempo; despues de ha
berle encontrado muy simpático, al fin se 
ha visto que era muy comprometedor. La 
muerte de Mioghetti ha disipado sus u -

señír Rampolla del Tindaro, como suce
sor del secretario de Estado.

En 18791 cuando el Cardenal Nina 
cayó del poder, todo Roma, ya designaba 
al Cardenal Jacobini para sucederle, en- 

Núncio en la córte de Viena. Se 
mucho su tacto, su alto prestigio 
córte, donde reina el rigor tradi- 
de la etiqueta; Roma imponía al

tonces 
alabó
en la 
cional 
Papa, porque la Rama romana, quiere 
que ya que el Papa no es Romano, á 
lo menos que lo sea su secretario de 
Estado. Para esta Roma, solo hay los
Romanos que sepan gobernar.

Pues bien! la Roma romana está ven
cida; no es ella ya la que impone el se
cretario de Estado, ella lo recibe de ma
nos del Papa. Por esto Monseñor Ram- 
polla tiene enemigos que datan de ayer, 
no todos los romanos le quieren bien, 
con motivo de ser siciliano de nacimiento

La preferencia que le dá León Allí 
tiene dos motivos. El primero, porque los

plaza, y reserva á su amigo para el fu
turo cónclave. Naturaleza simpática, toda
vía jóven, cabeza de fraile, con una mi
rada franca y una figura imponente, el 
Cardenal Schiaffino sería un Papa moder
no y un príncipe verdaderamente apos
tólico.

Es casi seguro que el Cardenal Czac
ki h=írá el futuro cónclave. En sus manos 
eslavas, suaves y envolventes, el antiguo 
Núocio tiene los hilos de todas las gran
des influencias. Su antecámara siempre 
está llena; pero él prefiere la dictadura 
oculta á los actos públicos. En sus an- 
tésalas se encuentran mezclados periodis
tas, prelados, obispos, cardenales, hom
bres políticos y diplomáticos. Es el único 
de los cardenales que tiene sus salones 
abiertos y dá convites; sabe de memo
ria las palabras dïl poeta:—"Los negocios 
no se arreglan bien sino de sobremesa." 
Jamás hace las cosas él mismo: tan pronto 
se sirve de un diplomático como de un 
dependiente. ¿Es cuestión de una nun- 
ciatura vacante? Hace escribir por los obis
pos de la nación necesitada. ¿Es cuestión 
de un asunto diplomático? Adoctrina á 
los mismos diplomáticos.

El futuro cónclave será hecho por lo* 
cardenales extranjeros, los cuales pertene
cen, casi en su totalidad, al grupo mo
derado. En efecto; los extranjeros están 
en igual número que los italianos, y bastí 
que se les añada algunos moderados da 
esta nación, para asegurar la mayoría de 
votos. El Cardenal Czacki es quien alle
gará estos votos, y su candidato y el de 
la mayoría será el cardenal Schiaffino.

timas ilusi -nes.
M. Bonghi, el gran conciliador entre 

el Quirinal y el Vaticano, publicó en la 
Ferseveranza un gran elogio del espíritu 
juste y Moderado del Cardenal-vicario.

Los extrangeros se escandalizaron:
—*Qué!—decían,—¿quieren que el Papa 

quede en Roma y hacen semejantes ha
lagos al jefe de la oposición para que 
vuelva? ¿Cómo quieren estas gentes, y aún 
los mismos diplomáticos, que tomen en sé
rie estas cosas, cuando ven que la cuestión 
romana no tiene la sanción en tales cir
cunstancias?"

Sea lo que fuere, lo cierto es que por 
la conciliación amistosa de Bonghi y de 
Depretis, el Cardenal-vicario se ha ena- 
genado la protección de la Embajada fran
cesa. Esta es intransigente en la cuestión 
romana. M. Lefewre de Behaine vé claro 
sobre este punto; sabe muy bien que una 
reconciliación entre el Quirinal y el Va
ticano haría desaparecer los restos de la 
influencia francesa en Roma, y la Fran
cia no sería ya la nación católica, sino 
solo una nación católica.

Al lado de Parocchi figura, según di- 
cen, como candidato para la secretaría 
de Estado, el cardenal Schiaffino: se dice 
que el cardenal Czacki patroaiza esta 
candidatura. Yo no lo creo; el antiguo 
Nuncio de París, es demasiado hábil para 
mezclarse en esto. Sabe que León XIII 
quiere instrumentos dóciles, ejecutores de 
su voluntad y no consejeros independien
tes. El cardenal Czacki quiere para él otra

Monseñor Rampolla del Tindoro sêrâ 
pues el futuro secretario de Estado. Este 
prelado ha hecho una rápida y brillante 
carrera. Hizo sus primeros estudios en el 
Colegio Capránica, lo que le ha hecho pa
sar como protegido por los jesuítas; desde 
allí pasó á la Académia de eclesiástic >s 
nobles, y lurgo al Colegio romano. Sus 
condiscípulos tenían celos por su laborío, 
sidad y aplicación, y le dieron el sobre
nombre de "taciturno."

Grave, sosegado y reconcentrado, siem
pre trabajando, de figura ascética, piadoso 
y huyendo de los salones, es más bien un 
teólogo que un diplomático ú hombre po
lítico, Primeramente encargado de los asun
tos del Vaticano en Madrid, en don Je 
sucedió a! último secretario de Estado de 
Pió IX; despues secretario de la Propa
ganda por los asuntos orientales; ense
guida secretario de la Congregación de 
los negocios eclesiásticos extraordinarios, 
y (en fio, nuncio en Madrid, en donde se 
granjeó la alta confianza de la córte. No 
pertenece á ningún partido, á lo que debe 
que no tenga amigos, pero, si no es que
rido, es respetado. Los diplomáticos le 
aprecian y hacen mucho caso de él; se ex
presa con facilidad y unción.

En Madrid contuvo El Siglo Futuro 
y á los intransigentes. Agrupó al epiros- 
pado en torno de la silla de León XIII. 
En el famoso viaje d-l príncipe Imperial 
de Alemania, fué él quien le aconsejó 
fuera á Roma, y todo el mundo se acue rda 
de la visita del Príncipe al Papa. Ante 
todo, Monseñor Rampolla es esclavo de su 
deber; los Romanos dicen que "es un 
hombre de bufete y no un diplomático.*^* 
¿Será por esto que el Papa le ha ele-
gido?... En una de sus largas conferen-
cías con e l Cardenal Schiaffino, León XIII

I le decía:—*Yo quiero un secretario de
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LU ÂDlIlNàClON DEL PEUSiMlEîlTO cr eía los obstácu-

esas discusio-

remos

A. DE LA R.

COSTUMBRES DE MADRID

y coincidencias fatales; los que 
ban eran figuras correctísimas 
de sociedad la más pulcra, pero 
el interior; sus intenciones, todas

que 
las

medio 
De

le rodea 
por fuera, 
barro por 
perversas

de 
el

ac- 
los 
que

de movimientos.
esta manera la manifestación de

un individuo algo 
hecho emocional, 
delicado de órden

(De El /mparciet)

inteligente deducir un 
quisá un sentimiento 
moral, el amor, por

simplemente amiga; y 
de los dedos puede

encare- 
alganos 
artículo

criteJo científico, los reafi.

d; decaer, mi

Manuel de TOLOSA LATOUR.

DRAMA REALISTA
(Este es un cuento que me contaron,,.)

hombro, envolviéndome en su tibio, 
aromoso aliento, rozándome la fren-

lor de la presión de la mano de una 
persona querida ó ’ 
si en el contacto

EL MOZO DE CAFE.

c >nceptos á los que leo en tu 
ú timo, en el cual haces alusiones á los

con los revueltos y sedosos cabellos 
que caían sobre la suya, me animaba á 
seguir y me inspiraba pensamientos, frases 
y situaciones dramáticas: despues, recita
ba mis versos con la voz vibrante y el

mucho más que omito, 
do mucho si no ha sido

lientes que yo iba trazando; á veces, cuando quiann, 
la mano se detenía vacilante y la pr^-

íntimos; la mesa sobre la cual

do< p^r un 
z mos ’n seguiría de un modo completo, 
como le suGv.cerá á cualquiera otra p? r-

’e

quizá de ejecutar que lo primero, y cun- 
píeme confesar noblemente que cuantos 
hemos intentado estos experimentos guia-

Fstado activo é inteligente: nada más n 
nada ménos."

Erttí es Monseñor RaupoU’; ha eje
cutado siempre fi '"neote las órdenes de* 
Papa, y hi frecuentement* adivinado sus 
deseo-^; en el poder será el hombre del 
P P' y hombre de una fracción.

Sr. D. José Ortega Muoilla.
Mi querido amigo: Te ru-go 

cidamente me permitas añadir

3

de antemano que variará frecuentemente 
como varían en intensidad casi siempre 
estas manif istaciones volcánicas; pero ta, 
les variaciones no deben relacionarse de 
ningún modo con las mareas, sinó con la 
mayor ó menor energía del foco ígneo que 
dá lugar al fenómeno, y ellas han sido, 
á no dudarlo, la causa del error padeci
do por les que la suponÍJn dependientes 
del flujo y reflujo del mar, y por tanto 
en comunicación directa ambos dejósitos. 
Es indu labié que el agua del mar, pe
netra por conductos subterráneos roas ó 
ménos profundos y tortuosos hasta los focos 
ígneos que mantiene la actividad volcánica 
en la superfi Je: que allí con la temperatura 
y la presión cámbia de composición y hasta 
de estado el agua y se vé impulsada hácia 
la superficie por nuevos conductos que la 
llevan á veces á gran altura sobre el 
nivel del mar, mezclándose al paso con 
otras corrientes subterráneas de agua dulce 
que introducen nuevas variaciones en su 
composición química; de donde resulta, 
que si existe comunicación entre el mar 
y la laguna termal d:i Naglagbong es tan 
indirecta que ni se acusan efectos me
cánicos de nivel en vasos comunicantes, 
ni efectos químicos iguales ni aproxima
dos en su mineralizacion. Esto último se 
verá comprobado más adelante con el 
análisis de las aguas de esta laguna, 
cuya mineralizacion no llega á la tercera 
parte en materias fijas de la que, por 
término medio, alcanza el agua del mar,

decible asombro, mientras Paco decía dan- 
do un suspiro:

—Sí, Sr. D, Eusebio; ¡qué tiempos 
aquellos!

>y al decirlo levantó la cabeza 
Su mirada se cruzó con la del mozo.

—¡Mi señor D. Eusebio! —exclamó el 
camarero con ese acento especial que 
tienen todos los gritos que salen de lo 
^ondo,—¡u ted per aquí, mi señ r don 
Eusebio!—y el mozo, perdida con la ale
gría del inexperado encuentro, toda nocion 
de jírarquíi social, tendió la ra no á den 
Eusebio, el cual la cogió entre las suyas

sion del metro y la rima alaban los vue
les de mi fantasía, ella participaba de li>I 
nerviosa impaciencia, y decía una frase 
que pi'onto me sacaba oel atolladero: mt 
inspiración akntaba á expensas de la suya, 
era ella la poetisa: el dolor y una santa^ 
¡ra h inspiraban.

Fueron varias noches de trabajo íro 
probo, de fTiga sin descanso; mas, léjos

de 
se 

me

Joaquin Mazas.

sona.
Todo esto, y 

lo escribo (sinti m__ 
todo lo claramente que yo hubiera desea
do) con el úiico objeto de probarte y 
decir muy alto, que en todo ello ni hay 
ciencia fantástica ni por ese camino se 
logrará 'penetrar en el pensamiento oc 
nadie. La voluntad es, en el estado nor
mal, freno bastante poderoso para domi
nar nuestras voliciones, y solo dejándose 
llevar es como se conduce á t^n famosa

médicos que hemos repetido los experi
mentos de Cumberland con un criterio 
seriamente científico, y sin que por mi 
parte al menos hubiese nada de ese es
píritu imitativo, tan donosamente censu
rado por EJuardo de Palacio en las co
lumnas de este periódico. Ante todo te 
prometo ser brevísimo en primer lugar 
porque me parece que los periódicos han 
escrito ya demasiado respecto del parti
cular, y en segundo término po que no 
concedo al asunto una gran importancia 
bajo el aspecto biológico, como he te
nido el honor de manifestarlo en nuestra 
Sociedad de biología.

Si hubiera en España la costumbre 
de ocuparse con extension de las sesio 
nes científicas, no necesitaría seguramente 
molestar la atención de los lectores de 
El ImparCIAL para manifrrt irles que 
nada de lo que ha h'^cho Cumberland, 
y hemos repetido en Madrid multitud da 
personas, tiene aspecto sobrenatural. No 
se trata de la adivinación de los pensa
mientos agenos, sino de seguir los movi
mientos inconscientes de quien piensa en 
un objeto tangible. Es más: las personas 
dotadas de grandes facultades de abs
tracción ó aquellas que no tienen fijeza 
en las ideas, son las m^nos á propósito 
para realizar estos hechos y ocasionan 
algunas dtcepciones al experiro ntador, 
como le ha sucedido á Cumberland.

adivinanza á los experimentadores.
Creo urgente la publicación de estas 

.afirraa^^iones, pu sto que, según veo, el 
Sr. Cumberland recorre Esp ña. En un 
país como el nu^^stro, tan dado á supers- 
ticiones y errores, conviene presentar los 
hechos tal como son, á fin de que no 
se dé á las adivinaciones del citado se
ñor un carácter que no pueden tener, y 
al propio tiempo evitemos la cumerlando- 
mania, enfermedad peligrosa en todas par
tes y más aquí, donde existe mucho más 
vulgo del que aparece á simple vista, y 
donde la ciencia no tiene otro remedio 
que dar algún que otro codazo de vez 
en cuando á los prestidigitadores, para 
probar ante los atónitos ojos de la ple
be que los principios de biológia han me
nester abrirse paso á través de lo mara
villoso para explicar muchas de las lla
madas cosas sobrenaturales que la impi
den avanzar, obstruyendo su camino*

Tuyo siempre afectí.simo amigo.

los de clasicismo y arte que en otra oca. 
sion me hubieran anodalado, los vencía 
con pasmosa fací idad: un recuerdo suyo, 
una palabra espontánea, un grito de pro
testa, me volvían inmediatamente el hilo 

le mi creación, hacían vibrar los resor
tes de mi sentimiento.

Mi musa era ella: mi drama, el pfofe- 
samiento y la acción, en ella estaban en
carnados; todo lo tenía pensado y hecho; 
no era preciso más que recordar y es
cribir, evocando la realidad pasada: ¡mi 
drama vivía en ella, en mi hermosa 
adorada!

Los versos míos pasaban por el cri
sol de sus labios, y de este salían limpios, 
admirables, correctísimos; en las escenas

estrechándosela con cariñoso apretón.
— Gracias, Paco.—No sabia si te en

contrarla muerto ó vivo, pero de todos 
modos estaba seguro de que me habrías 
echado de menos durante mi larga au
sencia.

—¿Que si me he acordado de usted? 
No ha pasado dia sin que mirase con 
tristeza esta mesa del café, tan alegre y 
ruidosa en otros tiempos, tan callada y 
solitaria hoy.

—Y yo me he acordado de ella todos 
los dias. No sabe nadie el carini que se 
toma á la mesa que ha servido durante 
muchos años de r union al círculo délos

y los efectos dramáticos, no teníi oor 
qué inventar; los pensamientos que tras
ladaba al papel, ios ayes de dolo»- y 
apóstroftís dramáticos, mil veces los había 
oido yo de su propia boca, exhalándose 
entre desesperados sollozos; nada había 
que hacer, sinó empaparse en la realii^ad. 
Sentir sus bellezas é ir escribiendo, es
cribiendo.

Era el drama, gigante, sublime: la pro
tagonista, inocente y desgraciada se Veía 
envuelta en una atmósfera letal de acasos

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Es inútil rep‘'tir las descripciones ' 
han hecho todos los periódicos de 
adivinanzas del famoso ing'és.

Bista meditar un momento acerca 
ellas, para comprender que siempre 
trata de ideas matertaliaables, si se

En uno de aquellos momentos de ine- 
fable éxtasis, su m ino aterciopelada y pe
queña entre mis manos y mis ojos da- 
vados en sus azuladas pupilas, como si 
el alma asomándose á ellos quisiera ane
garse en luz suave y amorosa, en uno de 
aquellos i.nstantes felices en que sabo
reamos con azotamiento la dudosa di

permite la palabra, y tu mismo eres per
sonal testigo de que en la primera sesión 
privada tuvo necesidad de acu lir á un 
individuo impresionable, para que el ex
perimento no saliera fallido.

Cumberland coge la mano del sujeto, 
como él dice, y aplicándosela á la frente 
y teniendo los ojos vendados se mueve 
en distintas direcciones, á la manera del 
pe-diguero que busca un rastro, hasta que 
llega á la persona ú objeto designado. 
El que se somete á la prueba, afirma que 
'6 deja llevar, y realmente él es quien 
conduce al adivino. Y v< y á probártelo, 
siquiera tenga que ap°lar al tecnicismo 
científico.

Existe en fisiología un principio lla
mado de relación entre los movimientos

cha presente, se recordan las torturas 
del pasado y temblábamos por el por
venir, conjurando ella, con sollozos, á 
la desgracia que aún parecía amagarnos 
pavorosa, fué en uno de aquell as momen
tos inolvidables, cuando asaltó mi mente 
una idea que al pronto me deslumbró, 
haciéndome palpitar de entusiasmo.

—Oye—la dije trémulo, separando ca
riñoso su cabeza de mi pecho en el que 
reposaba, para que me mirase y atendie
ra mejor;—oye, vida de mi vida: ya sabes 
que soy poeta y mas aún cuando tu me 
inspiras; pues bien, habla, cuéntame una 
vez más la historia de tus dolores, repíteme

y las impresiones sensoriales, el cual do
mina todos los movimientos fisiognomó- 
nicos y los gestos que no se relacionen 
con modificaciones directas de la inerva
ción voluntaria. Es decir, que hay una 
série de movimientos expresivos de que 
muchas veces no te das cuenta exacta y 
que revelan perfectamente las impresiones 
que experimentas. Y de igual modo que 
se reflejan por medio de los musculos 
del rostro, se verifican por intermedio de 
los del brazo y de l-i m 'no. Así, por 
ejemplo, cuando hablamos con cierto en
tusiasmo de personas ó cosas presentes, 
extendemos involuntariamente la mano há
cia ellas, y si la persona está ausente, 
nos le figuramos en alguna parte de 
nuestro espacio visual, ó bien indicamos 
la dirección que ha seguido al marcharse.

Estas nociones, copiadas de los clá
sicos en psicofisiología, son lo bastante 
sencidas para que no necesiten de ejem- 
pl s que las aclaren, conduciéndonos á la 
admisión de un lengua/e dsl gesto con su 
riquísima gradación de maravillosos efec
tos. Estudiando detenidamente este punto, 
se observa muchas veces que nos halla
mos en presencia de gestos producidos 
por una emoción interna y cuyos movi
mientos resultantes se relacionan al pro
pio tiempo con representaciones externas

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observationes correspondientes â las 
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amigos
se han dado puñ< tazos en
nes ardientes originadas al comentar por 
la noche la noticia de sensación del dia:
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la mesa de café que vá asociada á los 
recu rdos del tiempo viejo y en torno de 
ia cual se aparecen con to los sus rasgos 
característicos las caras de los amigos 
inolvidables.

Esto no se sabe hasta que se llega 
á un café en país extraño, y el café 
con ser moka excelente sabe á achico
ria, y el cognac, un cognac viejo y 0’0- 
roso, se nos antoja breb; je indijesto; todo 
porque nos falta la mesa conocida, el 
mármol que amarillea con el desgaste de 
nuestra diaria visita... Mira, Paco, el ca-
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así que debiera exceder en mucho 
última dada la constante evapo- 
producida por la elevada tempe- 
de la laguna,

Caractères físicos det agua.mz w « -
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O-- 1q° Estos datos y los relativos á la parte 

química y terapéutica de este estudio, 
se refieren al agua de la laguna princi- 
pal antes descrita, que ha sido la única 
empleada en el análisis.

Trasparente, con un ligero viso opalino.
Incolora en pequeñas masas, y ver

dosa en las grandes.

mi 
y 
te

y torcidas, iban enmascaradas con el me
jor deseo; cuanto más, un impulso de no
ble ambición ó un disculpable afan amato
rio, les movía; así la atmósfera iba hacién
dose cada más espesa; aquellos granos de 
arena de pasión insana, concluían por 
congr'’garse y formar una mole inmensa; 
la catástrofe se producía fragorosa, hor
rible, y de tantas pequ ñas faltas, venía 
luego á ser respons.rble ¡la inocente, la 
débil!... la sociedad, horrorizándose de su 
propia obra, necesitaba un delincuente á 
quien penar, sobre quien lanzaría su ana
tema!

Me hermosa adorada, inclinándose sobre

ese cúmulo de fatalidades y acasos crue
les que te han herido sin tréguas, y así 
inspírame un drama en el que tú serás 
la protagonista, que me siento drama
turgo inimitable paca escribirlo, para tra
zar de mano maestra caráct^res y cua
dros realistas, y conquistar la gloria en un 
dia de éxito y en un dia salir de la mi
seria que nos aflige.

-—¿Que dices, Julian mió?—preguntó 
ella, mirándome con asombro y pasán
dose, como pugnando por comprenderme, 'a 
mano por la frente, aquella frente despe
jada, nítida y hermosa, una frente de au
rora, con un encantador remolino en su

fé es el segundo hogar para la generali
dad de los mortales; mas para mí, que 
no tengo hog-r fijo ni familia, esta mesa 
en que estoy sentado es el único hogar 
al cual me ves IDg^r, sin quitarme si
quiera el polvo del camino, en busca de 

recuerde aquella época feliz 
(¡hará de ello veinte años) en que tenia 
menos dinero que ahora, pero menos 
canas, mas inexperiencia de la vida, pero 
mas brios en el cuerpo y en el espíritu. 
¿Te acuerdas?...

—Señor don Eusebio—dijo á este pun
to el mozo que había escuchado con boca 
y ojos abiertos las palabras del antiguo 
parroquiano—voy por la copa de Jerez 
y... hablaremos.

Dió media vuelta y echó á andar há
cia el mostrador, frotándose con disimulo 
los párpados los cuales á duras penas 
sirvieron de dique mientras hab’ó D. Eu
sebio, al agua que iba inundando los ojos 
de Paco, el decano de los mozos del 
café, el incansable narrador de historias

ademan conmovido, causándome admira
ción de mi propia vena: trab -jaba y velaba 
conmigo, dejándome solo ante el papel 
los breves momentos en que su deber 
la retenía al lado de la pequeña cuna 
entre cuyas blondas y gasas dormía un 
ángel de mis amores, rúbio y hermoso 
como su madre.

Mi naturaleza, fuerte y hecha al tra
bajo, soportó aquJla labor excesiva sin 
resentirse; más no así la suya, delicada 
y sensible que sufría mucho, pero sin 
que yo, absorto en la producción . ds mi 
drama, echáse de ver los violáceos círcu- 
culos que iban marcándose alrededor de 
sus ojos y la pslióéz mate de sus meji
llas, antes sonrosadas como fresas en leche.

Tuve un dia feliz: terminé mi drama

entrada izquierda, favorito de mis besos 
más apasionados.

—Atiéndeme: al público de hoy, para 
que nos aplauda y admire, es preciso 
sorprenderle y anonadarle, pero no con 
fantásticas y artificiosas creaciones, sinó 
con escenas de la vida real, con perso
najes y cuadros qne le rodeen y toquen; 
algo que respire y se mueva á su alrededor, 
y así, poniendo el cauterio á lacéria que 
aún mane pus, hiriendo en carne viva, ha
cer que responda con un grito de dolor, 
un rugido de sensibilidad al cruel trata
miento. ¿Me entiendes?

—Sigue, sigue—dería ella, mi hermosa 
adorada, mirándome con fijeza y recon-

determinadas.
Para comprender la importancia 

esto, basta recordar cuanto avalora 
mérito artístico de un orador ó un 
tor este lenguaje. En el mundo de 
hechos se observa que todo objeto 
excita nuestro sentimiento, lo mostramos 
ya con la mano, ya con la mirada, y 

si no esta dado primitivamente, ha- 
»,.....«3 conocer en cierto modo sus rela
ciones con el tiempo y el espacio por

la emoción se convierte directamente en 
manifestación del pensamiento, cuya for
ma mas sensible es el lenguaje del gesto'

He aquí el por qué muchas veces 
hace deducciones muy prácticas un espí
ritu perspicáz respecto del modo de sen
tir de ciertas personas á quienes examina.

Ahora bien; como fácilmente com
prenderás, este es el principio biológica 
•-n que descansa la famosa adivinación. 
Un instinto insensible empuja al expe
rimentador á dar rienda suelta á los mo
vimientos propios de su sensibidad, y al 
mismo tiempo, como sucede con toda ma
nifestación instintiva, el movimiento que
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NOTA.—I. ° En la fuerza del viento, 
o = calma, i2 = huracan; los demás núme
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo 0= com
pletamente despejado, 10 = complttamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta me
dio día del 17; barómetros estacionarios; 
vientos flojos ó bonancibles; turbonadas lo
cales en difereBtes puntos de la Isla.

Sabor salado y ligeramente amargo. 
Inodora.
Temperatura.—80.°^ siendo la amblen* 
29° á las cuatro de la tarde el 13 
Octubre de 1886.
Densidad.—Reducida á o.®^ y á 760

mim. de presión: 1*012978. 
En disolución.
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y corrí á Madrid, ocho legu.s de cami
no, con el borrador bajo el brazo á casa 
de un amigo mió, autor dramático de 
primera talla: se lo leí íntegro. Al ter
minar la lectura, me abrazó con efusión 
y entusiasmo: ¡habíi que estrenar mi 
drama enseguida, enseguida, porque era 
lo mejor, lo más grandioso que éi cono
cía! ¡Verdad y trascendencia!

Volví á mi pueblo y á mi casa dos 
dias despues, loco de alegría, para em
pezar á poner en limpio mi obra; más, 
al llegar me aguardaba una horrible im
presión cuyo solo recu-rdo me hace llo
rar acerbamente-: demacrada, cadavérica,

centrando su atención toda en mis pa
labras.

—Pues bien: tu vida, tus sufrimien
tos, el pavoroso problema de tu situa
ción, las luchas que te han estenuado, 
la mancha indeleble que ni la acidez de 
tus lágrimas borra, la fatalidad que te 
arsastró á un abismo insondable, en todo 
esto ¿no vés, di, un argumento sombrío, 
un drama grandioso, bello con la horrible 
belleza del mal, un asunto que conmovería 
al público, haciéndole prorrumpir en ayes 
de pavor y en exclamaciones de entu
siasmo, al ver asi disecado el cáncer, ex
puesta á la luz del dia la nauseabunda 
podre?...

—Pero—me int rrumpió ella en un so
llozo y mientras dos gruesas lágrimas ro
daban por sus mejillas—¿cómo podrías atre
verte á decir todo eso, á referir tantas mi- 
sérias, á trasladar al papel tantos bo
chornos?

—Calla, calla. ¿No quieran realidades? 
Pues ahí van realidades. ¿No piden mise
rias? Pues ahí tienen miserias. ¿No desé n 
horrores? Pu s horrores á manos llenas 
les propinaré. Y al quedar en descubier
to la llaga repugn.ant'’, aplicaré á ella 
un cáustico cruel, haciendo que la socie
dad brame dolorida, y me admire y

aparece, afecta una relación más ó menos 
fácil de reconocer con la impresión exci
tadora.

De suerte que, sin que sea impres
cindible poner en juego una deliberada 
intención de comunicarla. involuntaria<nen. 
te expresamos por gestos la representa
ción ideal de una persona ó cosa. Ese 
gesto, como manifestación pura de una 
emoción, es comprendido por los séres que 
son de una misma especie, convirtiéndose 
en auxiliar de una comunicación inten
cional.

Nadie, efectivamente, desconoce el va-

ejemplo, imagínate qué filigranas plásticas 
fto se podrán hacer abstrayéndose un poco 
y siguiendo con cuidado las manifesta
ciones involuntarias de esos movimientos 
automáticos.

Jgual modo se explican y se rea. 
lizan (único medio de demostrar la ver. 
tíád de la eJtplicacion) el trazado de los

de las aún más €<ci.

antiguas, el vanidoso camarero que no 
acababa nunca la lista de nombres ilustres 
que hablan desfilado por sus mesas.

Alas hubieran dado á cualquier otro 
camarero, y no habría servido una copa 
de Jerez con la presteza con que se la 
sirvió Paco á D. Eusebio.

—Oye—dijo éste, despues de tomar 
un sorbo y sacar del bolsillo una pipa for
midable!—¿qué se ha hecho del general?

•"¿El general Sal- s? Murió el pobre- 
cito. Cumplió la edad reglamentaria, tuvo 
que pasar á la escala de reserva y le 
mató la tristeza de verse clasificado en
tre los trastos viejos. La ú tima noche 
que le serví café, me dijo: Paco, me pa
rece que pronto te vas á quedar sin el 
último parroquiano.

—Pero, ¿y los otros?
—Todos murieron antes que el gene

ral, D. Esteban, que ya sabe usted si 
era fuerte y duro, cogió un catarro y se 
le declaró una tisis que llamaron los rné- 
dicos galopante. ¡Y si gJopó la maldita! 
Fué cuestión de quince dias. D. Francis
co, el magistrado, murió de una apople- 
gía. Murió el stñor Berriz: el pobre nun
ca tuvo mucha salud, pero se defendía. 
Una mañana (hará de e’lo diez añas*) le 
encontraron muerto en su cama. Desde 
entonces quedó la reunion reducida al ge
neral. Venía todas las noches, y á falta

fria, mi hermosa adorada, mi musa, mi 
inspiración, yacia en el lecho: la tisis 
que veníi sufriendo se exacerbó en aque
llos últimos dias de ruda tarea, y en los 
dos de mi ausencia se le hablan presen
tado unos vómitos de sangre tan copio
sos, que era desesperada su situación, 
imposible su vida.

Murió, y á poco, aquel otro angel pe- 
qutño y rubio: los dos volaron, los dos 
se fueron, en busca de un mundo me
jor que este. Yo quedé solo... p ro no, 
solo no, quedé con mi drama, con la 
obra gigante que ella me habia inspira- 
do, dejándome por herencia renombre, glo
ria y fortuna.

Pasada la ola del llanto y le tempes
tad de los sollozos, cuando calmado el 
primer trasporte del dolor pude leer, 
recitar y aún discurrir, pensé consolar 
mi pena y distraer mis tristes memorias 
retocando y puJendo mi drama, para dar
lo despues á la escena,* y á este fio un 
dia me dirigí al cajón de mi escritorio, 
donde lo guardara el amargo dia de mi 
regreso de la corte.

Mas ¡ay! no pasó de ahí mi propósi
to: quizas esté loco, pero es el caso que 
al ir á alargar la temblorosa mano para 
sacar el mánuscrito, entróme un temor

aplauda porque la injurio, la hiero, la 
higo sufrir y despues la escupo al ros
tro, con desprecio de su pequeñéz y sus 
hipócritas arterías.

Irguióse mi hermosa amada en esto, 
con ademan inspirado: en sus ojos brillaban 
siniestros resplandores, su boca se re- 
plegaba con despreciativo gesto; al echar 
atrás la cabeza, cayeron deshechos sus 
bucles rubios, en los que refl jó la luz 
de mi escritorio con destellos de nimbo 
dorado... era la imagen viva de la diosa 
de las venganzas y las represiones... 
infundía hondo respecto, veneración te
merosa... y alzando lentamente el brazo, 
me indicó la mesa y dijo:

—¡Escribe!...
Una sacudida eléctrica circu’ó por 

todos mis miembros, víme poseído de gé- 
nio, de inspiración trágica; indignado nú- 
men sentía bullir con hervores de ca’de- 
ra de vapor próxima á estallar en mi ce. 
rebro: me creí algo semejante á un profeta 
bíblico que se dispusiera á cantar con es. 
tro elegiaco, ruinas, desolation, muerte y 
lágrimas.

Con mano nerviosa empecé á escribir 
mi drama; ella seguía const nte, con afa
nosa vista, los rasgos de mi pluma y re
citaba lo| versos, bravios, enérgicos y va>
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He aquí los trabajos que contiene 

Hoja suplemento que se reparte con 
número de hoy:

—El indio Batangueño, estudio etno- 
gráficc; por WENCESLAO E. Retana.

—Saigon, recuerdos de via/e', por A. 
DE LA R.

—Deshielo, novela escrita en lengua ru
mana, (continuación); por CARMEN SYLVA.

—El Código del desalo á espada] por 
un Maestro de esgrima de París.

de amigos con quien charlar, hablaba con- 
cnigo y recordábamos los dos las discu
siones y los sucedidos de esta mesa. ¡Cuán
tas veces le hemos sacado á usted á pla
za! ¡Pobrecito—’dec ía el general habrá 
muerto, cuando nada se sabe de él! Y 
vea usted lo que son las cosas. ¿Quien le 
había de decir al general que estaría co
mido de los gusanos, y yo hablando con 
usted, como estoy ahora?

—¡Mozo! ¡mozo!—gritaron unos jóvenes 
que habían tomado asiento en una mesa

supersticioso, una honda pavura... recor
dé á mi adorada, cadáver ya, y cómo 
ella murió al terminar mi drama, dejan
do la vida entre sus versos... me pa
reció una profanación tocar al manuscrito 
que era la síntesis de una existencia, en 
la que adoré y bebí inspiraciones... quizás 
aspirándola.

Y allí, en aquel cajón de mi escrito
rio, herrumbrosa su cerradura por su no 
uso, está ella, mi drama, mi gloria, mi 
inspiración, mi obra maestra, lo que me 
hubiese proporcionado renombre, fortu
na, todo... ¡aquel cajón tiene algo de nicho!
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—Aiarina, cuadro malagueño; por 
Rueda.

—-Folletín: intrigas de tocador.

de al lado.
—Va, señorito.
Pero Paco, en vez de ir, siguió di

ciendo:
— No sabe usted, Sr. D. Eusebio, lo 

triste que es para mí el café desde que 
quedó desierta esta mesa. Cada vez que 
veo sentarse en ella á un desconocido 
que da palmadas para que le sirva, siento 
dentro de mí algo que no té explicar
me, algo que me obliga á odiar al que 
me llama, y á mirarle como usurpador, 
como intruso, indigno de ocupar el mis
mo sitio que durante tantos años ocupa
ron ustedes.

Y al decir esto temblaba de emoción 
el pobre viejo, y con la punta del paño 
plegado al brazo, se secaba una lágrima 
que le corría por un surco de la m jilla.

—Pero, mozo—gritaron mal humora
dos los de la otra mesa—¿nos vas á 
servir ó no?

—Va, señorito.
—Porque en los cafés hay reuniones 

que al cabo de ciertos años llegan á 
adquirir la propiedad de la mesa en que 
se sientan. Esta, por ejemplo, es y será

Un caballero alto, de rostro que acu
saba mas de sesenta primaveras, no falto 
de cabellos, p^ro todos blancos, se sentó 
en una de las mesas del café y llamó 
con un par de sonoras palmadas al mozo.

Acudió éTe al llamamiento, y así que 
hubo lleg do á la mesa en que estaba el 
recien venido, quedó suspenso un ins
tante y como quien vé visiones*

—Úna copa de Jere<—dijo ol parro.
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AGUAS MINERALES
(De la Gaceta de anteayer.) 

COMISION DE ESTUDIO. 
LAS AGUAS MINERALES DE LUZON.

Provincia de Albay.

Notas.-i.a Sustancias fij is por litro—« 
I2ü8 gramos.

2.a El volúmen de los gases se halla 
reducido á 0.°^ y á 760 mjm. de altura 
barométrica.

Termas incrustantes silíceas de Naglagbong 
Tiui.

Aunque la Comisión no tiene noticia 
de que las termas que van á describirse 
hayan sido alguna vez aplicadas como 
aguas minero-medicinales, ha creído con
veniente incluirlas en estos estudios apro
vechando su proximidad á las de Jigabó 
y teniendo también en cuenta su elevada 
temperatura y la grao riqueza de su mi- 
neralizacioo, algunos de cuyos elementos 
pudieran tal vez en adelante ser de ven
tajosa aplicación en la hidroterapia.

Hallánse situados estas termas al NE. 
de la visita de Naga y á menos de, un 
kilómetro de distancia, y están constitui
das por varias lagunillas termales y sur
tidores de vapor que brotan en una ex
tension llana de unos 200 metros de loo-

siempre la mesa del general.—¿Has co
brado el café de la mesa del general?— 
nos preguntamos los mozos al darnos las 
cuentas.—¿Donde está la mostaza? —Ahí, 
en la mesa del general.—Y esta ya no 
es una mesa como las demás del café: 
esta ya no es del amo: esta es la mesa 
del general. ¡Qué tiempos aquellos!...

Iba á seguir con la charla el mozo, 
cuando se armó un ruido formidable pro
ducido por los gritos y palmadas de los 
desatendidos parroquianos, justamente irri
tados con la tardanza del mozo,

El timbre del mostrador sonó con 
insistencia para despertar de su letargo 
al camarero.

—Va, señorito—dijo Paco por ter
cera vez,

Y esta vez íué. Llegó al mostrador, 
se descifió el d-lantal, y con ademán 
régi o lo puso en manos del dueño del café.

Y entregada de este modo la dimi
sión de su cargo, volvióse sin decir pa- 
labra á la mesa del general, se sentó

gitud por 200 de anchura, toda ella, ó 
en su mayor parte, recubierta de una 
costra silícea de espesor variable, que en 
algunos puntos es tan delgada que no re
siste el peso del hombre, Algunos de los 
surtidores han ido incrustando las bocas 
de sa’ida con la silice depositada por 
evaporación, elevando el nivel de sus 
bordes de una manera simétrica con re
lación al centro y dando lugar á super
ficies cónicas de pequeña altura pero de 
algunos metros de estension, formadas 
todas de concreciones silíceas pardo-ro
jizas en unas partes y blancas en otras 
según que con la sílice se depositen ó 
no algunos óxidos metálicos.

La más importante de todas las la- 
gunitlas termales tiene unos 15 metros 
de diámetro y una profundidad de 5 á 
6 en la mayor parte de su fondo, no 
siendo posible medirla en los conductos 
de comunicación con los depósitos ó 
manantiales subterráneos que deben hi- 
llarse muy profundos. Aseguran algu
nas personas de la localidad que esta 
laguna acusa las variaciones diurnas 
de la marea, lo que revelaría una co
municación directa con el mar. No pa-

3.a Los principios mineralizadores se 
han calculado en estado anhidro.

Clasifcacion.
Aguas termales cloruradas sódicas, va

riedad silícicas.
Aplicaciones terapéuticas.

Apropiadas únicamente estas aguas; 
para su aplicación tópica, será esta ven
tajosa siempre que se quiera asociar ia 
acción del cloruro sódico, que en tanta 
abundancia contienen desuelto, á una ele
vada temperatura; á mas de que, por un 
enfriamiento gradual, puedan emplearse 
las aguas ó los vapores á la temperatura 
que se desee.

/ndicaciones es/eaales.
Escrofulismo, linfatismo, reumatismos; 

parálisis, anquilosis falsas.
/ndicaciones comunes.

Infartos de las visceras abdominales 
afecciones traumáticas, úlceras crónicas, 

indicaciones secundarias.
Dermatosis de origen linfático y es

crofuloso, eczemas, atonia funcional de 
la piel.

Esos balnearios.—En baño.
Temporada balnearia.—De Marzo á 

Octubre.

Viático público.
Hoy saldrá de la parroquia de Manila 

V de las parroquias de los arrabales, el 
Viático para que puedan cumplir con el 
precepto Pascual los enfermos é impe
didos.

En Manila 
mera hora, y
ya en coche.

Opio.
El dia 26

sale en procesión á la pri-
luego vuelve á salir, pero

se venderán
Registro de la Aduana,

en subasta en 
28 I iat s que

frente por fr^-nte á D. Eusebio, y llamó:
—¡Mozol un café.

reciéndonos dada la diferencia de ni
vel entre la bguna y el mar aceptable 
tal aserto, que hemos visto, sin embargo, 
aceptado en respetables trabajos científi
cos sobre esta region, tratamos de coro-

contienen 7 i kilogramos de ópio líquido 
beneficiado, sobre el tipo de $114.

El que lo adquiera ha de exportarlo 
ó ha de ser contratista de la renta de 
anfión.

probarlo fijando de una manera 
el nivel de la superficie del agua 
lacion al borde de la laguna el 
de Octubre último á las seis de 
ñaña, y observando luego á las 
dia la variación de nivel sufrida.

exacta 
con re- 
diá 13 
ia ma- 
12 del 
tenien.

Maderas.
El dia 13 de Mayo, la Junta econó

mica del Apostadero saca á licitación pú
blica el suministro de maderas con arre-
glo al pliego de condiciones que publica 

Gaceta.la

do en cuenta que las mareas en aquel 
dia eran vivas y correspondían al pleni, 
lunio, lo que hubiera contribuido á acu
sar mas claramente las diferencias de ni. 
vel. Pues bien, á las 6 de la mañana dis
taba verticalmente el nivel dtl agua en 
la laguna, de un punto fijo del borde 70 
centímetros, y exactamente lo mismo dis
taba á las t2 del dia. No quiere esto 
decir que la laguna no varíe de nivel; an-UU vaiç» •» ««w ww uivcij 411*

Lo? ropsoi M miraron kodoi con Inútil |>or el contrario, pueda Me|urar««

Utensilios para el Presidio,
El 16 de Marzo, celebrará conciertt? 

público la Administración central de Reo* 
tas y Propiedades para contratar la cons
trucción y suministro de los utensilios ne
cesarios al establecimiento penal de esta 
plaza, bajo el tipo de $498To.

Título de propiedad. .
Lo solicita d^ña Társíla Bonifacio de^ 

juzgado del distrito de galapo pof
SGCB2021



en la c'l’e de Cervantes, que linda 
el E. con dicha calle, por el S. con 

^1 solar c[ue ocupa Jcccba Concepcion, 
^ -relN. con el de Teodoro Leos y por 
1^1 O con el de Mat<*3 Villanueva.
* El juzgado dá 9 dias de término á los 

se crean con derecho á hacer opo
sición.

Línea telefónica.
Cg ha concecido autorización á don 

¡¡Mariano Lirojap para el establecimiento 
ae una línea telefónica entre su cas. en 

callejón de la Hormiga y su escritorio 
en la calle del Rosario, arrabal de Bi

ll indo.

Llamados.
El Tribunal de Cuentas llama á los he

rederos de D. Antonio Conde.
La Administración central de Rentas 

V Propiedades llama á D. Julio Alvarez 
da Sotomayor y á D. Joaquin Gonzalez 
Calderon, subdelegado de Hacienda é in
terventor que fueron de Divao.

cion sencilU y de resultados muy eficaces.
Consiste la composición en amianto 

bien mo'ido y deslt-ído en agua, alu- 
rain=ito de potasa ó sosa y silicato de 
potasa y sosa; pero cuando haya de es
tar expuesto á la intemperie, se añaden 
materi'S secantes ó gomosas, empleán
dose también algunas veces el óxido de 
zinc ó la barita, sin que en ningún caso 
se haga uso del aceite ú otras sustan
cias análogas.

Se han hecho desde Febrero de 1S83, 
y siempre con satisfactorios resultados, 
numerosas pruebis de esta pintura en 
Lóndres, Birmingham, Manch ster, Liver
pool y otros puntos.

Como consecuencia de estos experi
mentos se ha utilizado esta pintura para 
preservar total ó parcialmente numerosos 
edificios en varias ciudades de Inglaterra, 
entre otros los teatros de Covent Gardén 
y la Alhambra; el palacio de Cristal y el 
Parlamento; el Museo británico y el de

Licencia.
A Capitanía general se ha elevado la 

instancia del alférez del regimiento infan 
tería núm, 5, D. Manuel Arroyo, en sú
plica de dos meses de licencia por en. 
fermo.

Telégrafos.-Interior.
En la estación de Manila se halla de

positado el telégrama 878 de Albay para 
Becerra, Dirección civil, ausente.

En la Administración de Correos se 
halla depositado por desconocerse el des
tinatario, telégrama de llagan núm. 554, 
dirigido á Antonio Elizaga Cue-Lhuseng 
fundidor núm. 6.

Y en la estación del Observatorio se 
encuentra depositado el telégrama numero 
409 de Bitangas dirigido á Antonio Egea 
ïalle Nueva loi, Ermita, desconocido.
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con gran aceptación díl público y afluen
cia de transeuntes.

En estos últimos dias se ha eximi- 
nado y recorrido cuidadosamente toda la 
iínea, y anteanoche, á hora algo avan
zada, se hicieron varias pruebas con 
éxito, circulando fáci lmente dos Vehículos 
desde la tstacion de Sampaloc al punto 
de termino, es decir, á la pl ¡za de San 
Giibriel.

¡Qué p .seos tan económicos y baratos 
se darán en este tranvía!

Es posible que la nueva línea venga 
á ser lo que es la matritense del barrio 
de Sa!am>iica, en verano: consuelo de 
los que tienen calor y ganas de pasear 
en coche, tomando el fresco, muy eco
nómicamente.

ñaña habría necesidad de hacer para rec
tificación de las calles ó avenidas, resul- 
taríio tan onerosas para los limitados re
cursos del Ayuntamiento, que es quien te- 
diía que costearlas, que vendríamos á 
parar en que sería ménos costoso y me
jor construir otro puente en la prolon
gación de los muelles —y aún sobraría 
dinero para construir hasta media docena 
más de ellos en otros sitios,—y nada 
tendría que agradecer el vecindario á las 
Obras del Puerto.

Persona que parece bien enterada, nos 
dice que dichas expropiaciones no baja
rían de 200.000 ptsos.

¡Justo! la cantidad suficiente para cons
truir un puente tan importante y necesa
rio como lo será el que, sobre el Pasig, 
ponga en comunicación directa el Fortin 
con la plaza de Santa Cruz.

el negro mal, en que t robíen me tuerzoi 
no ignorará que, entre los hombres, todo 
es cuestión de una cena ó de un almuerzo.

¡Ay...! Torpes arrastramos por el lodo 
de Dios la imágen, sin pudor buscando, 
al estómago débil, acomodo...

Nuestro horror, pues, marchemos masti- 
[cando, 

que es un plato el honor que, ágrio al prin- 
[cipio 

cuando dél se ha comido, va gustando.
Así me lo asegura un tal Alipio, 

que, de honradez hablando, preguntaba: 
"Eso de la honradez ¿no será un ripio?" 

¡Oh, inteligente Alipio, que pensaba 
que era en su fondo la soberbia frase 
estuche en que al vacio se encerraba...

Mas no, Félix, tu mente se propase 
á creer que la mia se figura 
que solo hay viento en tan sublime envase

su señora, y varios á proa.
— Por el PemuSj que llegó ayer maña

na de A’bay y Samsri—D. Pedro Mello 
Garcí '.; D. José Perez, con su sf ñora y 
2 niños; D.a Josefa García de Arambu- 
ro, con 9 hijos; D. Vicente Pardo Bo
nanza, con su señora D.a Belen Pascual 
y 2 hijos, y varios á proa.

—Por el España, que sale hoy para 
Singapore: “-D. Cários Moritz; D. Antonio 
Fernandez Corra!; D. Fiancisco Paulino 
y Picó, teniente de infantería con su se
ñara y 6 hij )s; y D. L. Pinto.

—Por el Bufuan, que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D a Josefa Lamadrid y 2 
criados; D. Plácido Mapa y i hermano;

no

D. Aniceto Jalbuena y i 
Victoriano Mapa, señora “

Sout Kensington; la Exposición de 
quería de 1883, etc.

La crisis monetaria.

Pes-

{Fleity di Ftcki,)
Vaya! que ya me vá á mi cargando 

esto de que no haya uno que salve al 
país de la “larga crisis que viene atra- 
vesando,“

Es decir, que la ettsis es una cosa 
muy larga, y ancha también, y el país 
va y atraviesa á ia crisis de un lado á otro, 

lento para tardar más y más.pero á paso 
Si no, no 

crisis que el
Porque si 

como debía

Reconocimiento.
Se ha cursado á Capitanía general la 

inst ncia del alférez del regimiento in- 
fantetía Joló núm. 6 D. Toribio Mendo
za, en súplica de reconocimiento faculta
tivo por la plaza,

A la Península.
A Capitanía general se ha elevado la 

instancia que dirije á S. M. la Re’O®’ 
el coronel D. José Marquez, en suplica 
de regreso á la Península por cumpli
do país.

Se ha cursado á Capitanía general la 
duplicada instancia que á S. M. la Reina 
promueve el capitán del regimiento infan
tería núm. 3 Antonio Martinez Rubio, 
en súplica de regreso á la Península, y 
al Capitan general rogando el anticipo.

Ingenieros militares.

tin-

criado; don 
1 criado^ yy

res 
tos

D.

du-

ayer 
Mar- 

hijos;
Luis

pa. 
hi-

varios á proa.

Maquinistas.
propuestas deHan sido aprobadas las 

embarco en el cañonero General Leso,
del 4.0 maquinista D. Lauriano Fraga, 

goleta Valiente al 
misma clase

y de trasbordo de la 
citado cañonero, del 
D. Benito Santos.

Promotor.
Con fecha 14 de

de la

marzo ú’timo ha to- 
Villarin de lamado posesión D. Mariano

Promotoría fiscal de Abra, para la que fué
nombrado de Real órden.

me explico eso de “la larga 
país viene o travésando,^ 
el atravesado fuese el país, 
de ser, y como en realidad

Elecciones y quintas.
Anteayer tarde se verificaron en la 

Ermita y Malate las elecciones de muñí- 
cipes, presidida por el Sr. Gobernador 
Civil.

En la Ermita resultó la siguiente terna:

Atrio-jardín.
Siguen las obras de arreglo y orna

to en el átrio de la iglesia de Santa 
Cruz, ya enbaldosado todo él, dejando 
algunos claros, entre los pasadizos, para 
la colocación de p'antas vistosas que han 
empezado á colocarse recientemente.

Es seguro que los vecinos de aquel 
arrabal estiman en mucho esta mejora, 
debida al celo de su digno párroco.

Fotografía.
Hoy por la mañana tomará el fotógrafo 

Sr. Pertierra una vista del Palacio de 
Malacañang, por la parte que dá al rio.

sucede, diríamos "la crisis que atraviesa 
al p ís," y no el, como muchos dicen.

Bueno, prescindamos de quién atra
viesa á quién, porque, cualquiera que sea 
el atravesado, el caso es, señores mios, 
que eso de "larga crisis," "crisis de tres 
años," me parece a'go así como un so
berbio desatino, ú ofensa al diccionario 
de la lengua.

Vamos á ver, ¿qué cosa es cosa, digo, 
crisis?

Pues, según Roque Bucia, es lo si
guiente:

"Fem. Medicina, Muticion considera
ble que acaece en alguna enfermedad, 
ya sea para mejorarse ó para agravarse 
más el enfermo..."

De, modo, que como el país no es 
ningún indivíluo, la acepción apuntada

Según vemos en el escalafón recien
temente publicado, la oficialidad consta en 
la Península de cuatro comandantes ge
nerales subinspectores mariscales de cam
po, quince comandantes generales subins- 
pictores brigadieres con letras de servi
cio, veinticinco coroneles, treinta y cinco 
tenientes coroneles, cincuenta comandan
tes, ciento veintidós capitanes y ciento 
sesenta y dos tenientes.

Las tropas del arma consisten, en . la 
Península, en cuatro regimientos de za-

i.er lugar, D. Hilario Dominguez; 2.0 
lugar, D. Florencio Almario; 3.er lugar, 
el gobernadorcillo saliente.

Y en Malate:
i.er lugar, D. Celestino Aragon; 2.0 

id., D. Doroteo Alonso; 3 er id. el go
bernadorcillo saliente.

Despues se verificaron las quintas.
Ayer mañana salió el Sr. Martin Lu

nas acompañado del Sr. Morales de^ la 
Cortina, Secretario del Gobierno Civil, 
para Malabon, con objeto de celebrar las 
elecciones y quintas de este pueblo y del 
de Navetas.

Por sospechas de robo.
El capitán del vapor Ordoñea, entre

gó anteayer á la Veterana á un marinero 
de su dotación, por sospechas de ser el 
autor de un robo ef etuado á bordo de 
dicho buque, con la circunstancia de ha
berle indicado como autor de dicho robo 
otro compafiíro suyo.

Para la Exposición.
Parece que S. E. el Sr, General Ter

rero piensa enviar á la Exposición una 
excelente colección de armas de los mo
ros de Mindanao, y varios instrumentos 
músicos que los mismos usan.

nos sirve.
Sigamos leyendo:
"Por extension se dice del momento

Nueva escuela.
Se ha aprobado la creación de una 

escuda de niños en el barrio de Balin- 
tac, Caloocan.

decisivo de un negocio grave y de con
secuencias importantes."

Aquí, aquí está la acepción que yo 
necesito—la madre del cordero, como dijo 
no recuerdo quién.

Pero, sí la crisis es cuestión del 
momento, ¿cómo demonios decimos "larga 
crisis," "criáis de tres años seguidos," 
etc., etc.?

Me parece, señores oficinistas y de
más caballeros qui hablan de crisis, que
lo que al país atraviesa no es eso ni mucho 
menos.

Sigamos filosofando.
Si la crisis es larga y no se hace cons-

padorés-minadores, uno de pontoneros, un 
batallón de ferro-carrile«, un batallón de 
telégrafos, una brigada topográfica y una 
sección de obreros.

Los regimientos de zapadores-minado
res constan de dos batallones á cuatro 
compañías, el de pontoneros (montado) 
de cuatro compañías, cada una de las 
cuales está afecta á una unidad del tren 
de puentes reglamentario; los batallones 
de ferro-carriles y telégrafos tienen cua
tro compañías cada una; la brigada topo
gráfica dos, y, por último, la sección de 
obreros se compone de sesenta individuos 
de tropa, al mando de un capitán y un 
teniente. , , .

Para el reemplazo de las tropas ac
tivas existen cuatro regimientos de reser
va, correspondientes á ios cuatro de za
padores-minadores, formados.cada uno ac
tualmente por una plana mayor compuesta 
de un teniente coronel, un comandante 
y un capitán; y para los de pontoneros, 
ferro-carriles y telégrafos, hay en la direc
ción técnica de comunicaciones militares, 
establecida en Madrid, una sección llama
da de reservas especiales, á cargo de

Tribunales.
Mañana, 18 del actual, se verá en la 

Sala de lo Criminal de esta Real Au
diencia, el incidente de recusación del 
juez de Tondo, promovido por los seño-

J. y C.a en los autos de quiebra de
mismos.

Informarán D. Francisco Godinez y
Juan

Nos 
estudio

tar que es ancha también, parece como 
que la crisis tiene la forma de un cami
no da hierro y, por lo tanto, estaría me
jor dicho la larga crisis que recorre el 
país, que no que atraviesa el país.

Esto, concediendo, que es mucho con
ceder, que sea el país el que atraviesa 
ó el que anda.

Supongamos y será mejor, y más ló- 
gico, que sea la crisis la que atraviese 
al país.

Si esto es cierto, por qué no se dice 
"ia crisis que atraviesa al ministerio, ó 
la crisis que airaviesa á D. Fulano?

Yo no he de corregir la frase,
Déjola al juicio del púbüco ilustrado, 

que esto suelen hacer otros, y solo pido 
á los que la vienen usando â troche y 
moche, que la supriman, si no la refor
man, porque la tal frasecilla es un ver
dadero disparate.

A todo esto, aún no he dicho nada 
acerca de cómo voy á salvar al p^ís de 
esta picara "crisis que viene atravesando^ 

Señores: eso no puedo decirlo.
Y no se me moteje de poco patriota.

un teniente coronel.
Para el reemplazo de oficiales del 

cuerpo, se halla establecida en Guadala- 
jara una academia, cuyos alumnos adquie
ren, por espacio de cinco anos, la ins
trucción teórica y práctica que requiere 
la profesión. , .

El personal actual en las provincias 
de Ultramar consiste en un subinspector 
brigadier, un coronel, cuatro tenientes 
coroneles, ocho comandantes y nueve ca
pitanes, en la isla de Cuba; un subins
pector coronel, un teniente coronel, un 
comandante y dos capitanes, en la de 
Puerto-Rico, y un brigadier, un coronel, 
dos tenientes coroneles, cinco comandan.
tes y

A
El 

de la 
ru'^ga

Manzano Mendez.

Mercados.
dice um amigo, que ha hecho

siete capitanes, en Filipinas.

los interesados.
Sr. Pacheco, Secretario de la Junta
Real Casa de la Misericordia, nos

á

el

ar

ae

Boda.
Ayrr tdrde debia contraer matrimonio
conocido industrial D. Enrique Bota, 

con una linda jóven llegada hace poco 
tiempo de Barcelona.

Deseamos todo género de felicidades 
los contrayentes.

Por todo cuanto dije, mi amargura 
solo, en la vida, ve torpe cadena... 
¡Tan solo está, en la muerte, la ventura!

Planista distinguido.
En el último vapor-correo de España 

ha llegado á esta Capital el Sr. Estrella, 
pianista de muy pocos años pero de gran 
ejecución y que raya como compositor á 
envidiable altura.

Ha publicado algunas de sus obras y 
tiene escritas varias tandas de valses, pol
kas y gavotas bellísimas, de corte muy 
elegante y delicado, de valiosa originalidad 
y gusto verdaderamente esquisito.

Como el Sr. Estrella vale, y mucho, no 
dudamos tendrá pronto gran número de 
admiradores, como lo son los pocos que 
hasta hoy han oido sus composiciones, 
elogian su facilidad y corrección, más de 
estrañar súo en los pocos años del jóven

Y hagamos punto aquí; que ya me apena 
ver que doquiera el rudo escepticismo 
la fé, de las conciencias enagena.

¡Me tengo miedo, Félix, á mí mismo! 
¡Siento la duda en roí; pierdo la calma; 
temo perderme en el profundo abismo! 
¡Cuando la fé se vá, se muere el alma!

Fiesta.
Hoy celebra el arrabal de San Miguel 

una fiesta á la Virgen del Rosario.
El bairio se halla engalanado con ar-

pianista que apenas los dieciseis cuenta.
Oiríamos con gusto alguna de las com

posiciones dichas á la banda de Artille
ría, y ésta 
gentes.

es súplica de vários inteli-

eos y gallardtt s, y se 
nidad de farolillos de

En el garlito.
El 29 de Marzo

iluminará con infi- 
papel.

robaron ocho taos
en la casa de María Aldamen, sita en 
Silan, Cavite, y el 14 del actual han sido 
todos aprehendidos por la Guardia civil de 
dicho pueblo.

Incendio en llegan.
El encargado de la estación de llagan 

dice lo siguiente:
"A las 12-25 madrugada hoy, incendio 

población; quemadas 10 casas; no hubo 
desgracia personal.

especial de cate asunto:
Sería de desear, ya que la cuestión 

Mercados ha sido puesta sobre el tapete, 
que sobre emplazamiento y condiciones 
de tales edificios municipales, nada se 
resolviera por espíritu de imitación á lo 
que existe en las poblaciones de Europa, 
sinó estudiando sobre el terreno las ver
daderas necesidades de Manila.

De otro modo, se cae en el peligro 
de errores como los padecidos al cons- 
truir los derruidos mercados de la Quin
ta y Divisoria, el mas antiguo y dispa- 
ratado del Parían, y el matadero de Ar
roceros, que aún se ha estrenado

De la talla.
Ayer por la mañana se hizo en e 

hospital de S. Juan de Dios la operación 
de la talla á un enfermo, habiéndose ex
traido un cálculo de tan extraordinarias 
dimtnsiones, que llamaron notablemente

Miscelánea. 
A Felix.

(Fragmentos de una epístola.} 
¿Con que has estado enfermo, y feliz suer- 

por doquier vas diciendo á boca llena, [te, 
que ha sido, para tí, el burlar la muerte?

Recibe Félix, pues, la enhorabuena 
y el pésame además, ya que, á la vida, 
Natura, caprichosa, te condena.

¿Piensas que, la ventura, es sin medida? 
¡Jamás hubo un placer sin que por paje 
no trajera un dolor...! Siempre rendida, 

se encuentra el alma al rudo vasallaje 
de la lucha tenáz por la existencia, , 
siendo el alma inmortal... ¡Bárbaro ultraje!

Justo así lo estimó la Providencia, 
y el estigma fatal grabo, con fuego, 
su acerado buril en la conciencia,

DOS CARTAS.
De ella á mt.

Querido Pepe: Te advierto 
que tu silencio me escama... 
¿Esa inestinguible llama, 
de que me hablastes, ha muerto?

Dímelo; porque, si es cierto, 
no es justo que no lo sepa 
quien al s^etlo—¡y no es plepa!— 
sin consuelo ha de llorar

y rezar 
por su descanso.—Tu Pe/ta, 

***
De mi á ella. 

Querida Pepa: Leí 
tu carta... Perdonamé: 
que el no escribirte no fué 
que me olvidára de tí.

¡Al contrario! Aun vive en mí 
el inextinguible juepe, 
y, á pesar de tu gran trepe, 
arde el tal—¡qué es un portento!— 

como ciento, 
para iluminarte.—

***
Ambas son de buena cepa 

y merecen un julepe,,, 
la carta de Pepa á Pepe, 
la carta de Pepe á Pepa.

A quien la duda le quepa, 
si no sabe lo que sepo, 
que lo metan en el cepo 
y puede ser que lo sepa. 
Por todo lo escrito—

Me la reservo, la fórmula de salva- 
Ministrocion, para cuando me nombren 

del Ramo.
Ah! si yo fuese Ministro!... 

cosas haría!
Lo primero, dotar á Manila 

buena plaza de toros.

_ hagamos presente á todas las Cor
poraciones y personas que sean partícipes 
de Obras-pías de la misma Real Casa,
como también á las que tengan asuntos 

1 relacionados con el Colegio de Sta. Isabe’, 
se dirijan para lo que pueda interesarles 
ú la calle de Cabildo núm. 65 planta baja, 
donde reside el referido Sr. Secretario.

Al Cuadro.
Ha sido destinado al Cuadro eventual

de reemplazo, el alférez 
plaza de Marianas, D.

A Marianas.
Ha sido nombrado

cuántas

de una

a-er 
Juan

ayudante 
Calalay.

ayudante

de

la atención de varios médicos.
El enfermo seguía ayer tarde en 

buen estado.
muy

¡Libertad...! ¡Libertad. .! Por Dios te rué- 
Félix, que me perdones si te digo 
que la luz es inútil para el ciego.

¡Soberbia libertad...! Yo, por testigo, 
le pongo al cielo de que gimo esclavo 
en este oscuro valle que maldigo...

Epitafio que, afligido, 
sobre una tumba he leido.

***
"Yace aquí Pabiosa hermosa 

muerta de amor por García..." 
—Señores... ¡Ca'úmoia impía! 
¡Si murió fué por... rab¿osa\

como tal.
De los mercados cerrados, con muchas 

viviendas ó posesiones, y tolerando aquí 
(indebidamente) que en ellos se vendan 
tejidos y quincalla, pronto se apoderan 
los chinos Aquello sirve para todo, me
nos para el aprovisionamiento del ve-
ciodario. .

Lo que se necesita son muchos 
glados que den sombra á vendedores y 
comptadores y en los cuales pueda ha. 
cetse la limpieza con grao facilidad.

Manila necesita dos mercados princi- 
pales y ese objeto lo llenan los de Ar- 
r^ocer'os y Divisoria como emplazamiento. 
El último para gran parte de la población 
y vendedores de Tondo, Caloocan, Bula- 
can, Malabon, etc., y aquel para otra gran 
parte del vecindirio y vendedores que 
vienen de Mariquina, Pasig, L=>guna y

Encuentro con tulisanes.
Anteayer dimos noticia de un telegra

ma participando un encuentro de la Guar
dia civil de Naic (Cavite) con una par- 
tida de tulisanes, y hoy podemos ampliar 
los detalles que dimos.

En la noche del 12 tuvo noticia el 
sargento comandante de la Guardia civil 
de la sección establecida en dicho pue
blo, de que por sus alrededores vagaba una 
cuadrilla de tulisanes mandaba por Ismael 
Sismaet, y salió con la fuerza á sus ór
denes y algunos cuadrilleros del tribunal 
en persecución de los malhechores.

Dió alcance á la partida en el sitio 
de Malaquing Pilapil, barrio de Malai- 
ning, y la intimó que se rindiera, con
testando los criminales con una descarga.

¡Cuando contemplo revolverse bravo, 
al león, en su jaula prisionero, 
de comprender la libertad acabo.

También el hombre vuélvese altanero, 
ruge también, maldice, forc^jea... 
y ¡oh santa Libertad! que el mundo entero 

proclama i¡u3O-¡mentirosa ideal- 
don soberano de la estirpe humaría, 
¿por qué al mortal, que ufano te desea, 

eres tan solo como sombra vana 
que, inmóvil, mica al 
sin voz diciendo y sin cesar... iMAWANA.?

¡Y sobre lo presente lo futuro 
cáe, como alud, y tornase er; presente, 
y gime el hombre, y ruge, al golpe duro

Sus perseguidores descargaron sobre 
ellos sus armas, causando la muerte del 
cabecilla y la aprehensión del tulisan Ma
nuel Marquez, herido por bala en ambas 
piernas.

La persecución se hizo difícil por ha
ber desaparecido los restantes seis ú ocho

que en sombra trueca su anhelar ferviente! 
¡Mañana aun...! Huya la fé, vencida, 
desalentada, trémula, doliente, 

y, en un giron del cielo, aun escondida 
la ciega faz, con indecible espanto, 
su esperanza al mirar desvanecida.

Un consejo por
Para conservar la caaa

dia.
en la esia-

cion de caler.^Se vacían cuidadosamente 
las piezas de caza y en seguida se llena 
la cavidad con pedazos de carbon vegt tal, 
ó, á falta de él, con yerbas aromáticas, 
como el sambon, que aquí se encuentra 
en todas partes.

De este modo, y no teniendo dichas 
piezas expuestas al sol, se puede conser
var la caza muerta algunos dias sin que

corrompa absolutamente nada.

En la mesa redonda de un restaurant. 
Un caballero señalando con el dedo 

un enorme pavo asado que está en el 
centro de la mesa, dice:

—M zo, deme V. ese pavo.
—Ruego al señor que espere á que

lo trinche.
—No se 

como está.
moleste V.; me lo comeré

¿Qué tal?
Lo segundo, no mandar poetas á este 

país.
Lo tercero sugetar á un exámen de 

gramática á todos los periodistas; y el 
que saliese reprobado.... despedido.

Lo cuarto, suprimir los oficiales quintos.
Lo quinto, nombrar cabezas de baran

gay á todos los críticos que alaben la 
pacotilla y se callen ó ataquen lo real 
y verdaderamente bueno.

demás de ese lado.
Los demás son mercadillos de bárrio.
Cuando había, intramuros, el mercado 

llamado Parísn, los cocineros de los ve
cinos, intramuros, iban á hacer la compra 
en el mercado de la Quinta, sirviendo 
aquel solo de antro de pequeños indus
triales chinos y gente maleante de tipos 
diferentes. Era aquello un infecto hormi-

Un espacioso tinglado y cerca de una 
de las puertas de la población, es sufi
ciente mercado para Manila.

foragidos, que huyeron hácia el bosque. 
Abandonaron en su huida varias

mas, dos yeguas y un potro.

El Puente de Binondo.
Si no temores de que ocurra en

que se

Lo sesto...
Yo haría la mar de cosas, no lo 

den Vds.
Sería capáz hasta de exigir á los 

drfs de familia que obligasen á sus
jas á tocar la guitarra. 

Punteando y todo.
Desengaños,

Por el número de personas 
reunen y cantidad enorme de material 
que en ellos se presenta, es lo que me
nos espacio ocupa en nuestros mercados 
principale’, la venta de carnes, pescado 
y hortalizas. Aquellos son campamentos 
que no hay manera de encerrar entre 
cuatro paredes.

Por ú timo: en Madrid, Barcelona y

cidente grave, la frecuencia con que el 
puente de Binondo necesita repararse, hace 
sospechar que no tardará mucho tiempo 
en quedar inútil totalmente para el tránsito.

Pronto hemos de ver instalado el ser
vicio de Aduanas en su nuevo local, junto 
á la Capitanía del puerto, y el comercio de 
esta capital echará pronto de ver, que no 
solo para los pesados carretones ofrecen 
difícil acceso las empinadas rampas del 
puente de Binondo, sinó que este será 
insuficiente para la expedición que el co
mercio de la plaza necesita para el acar
reo, en el menor tiempo posible, hista 
sus almacenes, de las mercaderías que se

se desespera, y se deshace en llanto... 
¡Llanto en que cada gota es una estrella 
que, de Dios, dá más luz al régio manto!

***
Rey de la creación, tu lábio sella, 

de tu madre en el pecho, cuando naces, 
la esclavitud que tus anhelos huella!

Y. torpe ceguedad, cuando deshaces 
tu existencia en el polvo .. ¡aun vas sofiando 
que á vida libre y mas feliz renaces!

cía 
de

El Conde 
más de 
Jaén. 
Cansado 
un dis:

de X tenía 
quince diss

de tan larga

en su casa ha- 
á un huésped

estancia, le di

tu mujer y tus hijos te de—Pepe, 
ben echar mucho de menos.

—Tienes razón, y he pensado escri
birles para que vengan.

Un mendigo muy súcio y muy feo se 
acerca á pedirle limosna á un pollo al- 
mibarado.

—-¡Señorito, socorra V., por Dios, á 
un semejante, que padece!

El pollo,-—sitió, para ser semejante 
á mí, necesita lavarse la cara y las 
manos.

Con tan negro humorismo continuando, 
aunque es. cutto te diga, un tanto viejo 
¡caro Félix! te quiero ir explicando.

(sin. por ello, fruncir el entrecejo), 
porque la pena el corazón me llena, 
y porque el rostro, de mi pena espejo, 

ría ó llore, es reflejo de mi pena.
Y así, te explicarás punto por punto 
mi pésame y también mi enhorabuena.

Es la vida antitético conjunto 
de bien y mal, como al principio dije, 
y es su estado mejor, el de difunto.,, 

iUn difunto que vive...! ¿No te aflije

Charadas.
I.

A las cuarta con primera 
muchas bromas cuatro Juan, 
valido de que una dos 
tres al todo llevará, 
si bi-n dos tercia en su precio, 
muy tres tres, á nada igual; 
y aunque prima dos pintura 
y carton, ha de gozar 
dos cuarta rato agradable, 
que prima no gozará 
ni el pájaro en tercia prima 
ni el pececillo en la mar.

II.
Está dos con la segunda 

á la prima dos tercera, 
para ver si prima la 
que acude una buena pieza; 
y para pasar el rato 
distrayendo su impaciencia, 
come una dos con la tres 
tres tres costumbre en el vieja,

III.
Prima repetida netas, 

dos con dos mitología, 
y grave (alta de a'iño 
la tercera repetida, 
La tres con la prima mueble, 
de un verbo guasón dos prima^ 
y iodo es un adjetivo 
que en serio y broma se aplica.

demás poblaciones peninsu'ares de cierta 
importancia, no se lleva á cabo proyecto 
alguno vecinal de general interés, sin que 
se le dé antes la mayor publicidad, para 
que la opinion, antes que el municipio, 
lo sancione. Hay que adoptar aquí tan 
buena práctica.

importan.
Es de urgente necesidad cuanto antes, 

que las Obras del Puerto construyan el 
otro puente proyectado sobre el estero de 
Binondo en su desembocadura al no Pasig.

Si los fondos que recauda los facili
ta el comercio en genera!, justo es que 
éste se vea pronto y bien servido.

Creemos que la construcción de este 
puente no debiera necesitar la sanción 
de la Junta superior consultiva de Obras 
públicas, residente en Madrid. Es una 
obra harto sencilla para que la Junta de 
la misma clase de Manila no pudiera

tamaño absurdo, aunque, á la postre, cierto? 
¿No es ésta, ley fatal que ahora nos rige?

jEs estraño encontrar un vivo muertol 
jNo es morir, no esperar...? Pues quien no 

[espera 
es cadáver que va con paso incierto

de lacuna al sepulcro... ¡Horrible impera 
la muerte, como reina despiadada, 
en el que, de esta vida, en la carrera

Velaciones.
Mañana se abren las velaciones. LaS 

enamoradas parejas pueden inclinarse para 
que las impongan el dulce yugo, que puede 
ser la puerta de la felicidad si no se 
equivocan en la elección, como algunas 
veces sucede. ¡Vaya V. á emparejar un 
ciento de medias naranjas que se bara
jaron el dia anterior! No es cosa fácil; 
pero tan poco es necesario que venga 
ras con ras la cortadura. Si la fruta es

Música.
Esta tarde ejecutará la banda del nú

mero 3 en el paseo de la Luneta, el 
siguiente programa:

Tres folie, tanda de valses; Wald- 
teufel.

L'Union Fait La Force, overturn; por 
Caniver.

La ingenua, gavota; Lecoq.
Canto de Amor, melodía; Almagro.
Cuarta, Gran Marcha de las Antor

chas] Meyerbeer.
La Velada de Cádit, mazurka; Juar- 

ranz.

ni amó, ni ambicionó, ni creyó en nada! 
¡Fé y amor...! ¡Dualidad cuya excelencia 
llama fué que se encuentra hoy apagada!

Y tras esto, si inerte indiferencia 
con su aliento fatal nos entumece; 
si es arenal estéril la conciencia

y ni una flor en sus dominios crece; 
si oculto, entre la sombra el pensamiento 
es luz que no ilumina, ni esclarece;

si es todo oscuridad; si todo es viento 
maldito que, barriendo la esperanza, 
mata en el corazón el sentimiento...

no es extraño que el hombre si se lanza 
de algún afán en pos, tan sólo atienda... 
al ¡ay! desconsolado de su pena!

Justo es que del peligro la defienda 
y que combata cOn gigante esfuerzo; 
qua, en este mundo, todo aquel que entienda 
« ' '

de
alférez de infan-plaza en Marianas, el

tería del cuadro D. Pedro Duarte.

Cables telegráficos.
La estación de Singapore participa que 

a vía entre Penang y Madrás está in- 
'°® telégramas se cursan por 

Rangoon.

estación de Rangoon también par- 
Î í”* ® Moulmein á Siam,

buena, se prescinde de pequ ñas desigual
dades. Por lo tanto, si no es cada una 
la primitiva pareja de medias naranjas, 
al acomodarlas de nuevo se recortan las 

I asperezas que lo impiden (genialidades, 
resábios, etc.) y es casi lo mismo.

Animarse, pues, á oir la epístola de San 
Pablo, que dice muy buenas cosas.

Contra IncencHos.
¥ "1^® moderna pintura ó enlucido á

Pasageros.
—Por el Churruca, que llegó 

de Cebú y escalas:—D. Leopoldo 
l tinez, capitán, con su señora y 4

D. Luis Sarcia, comandante; D.
Español; Fr. José Aparicio; D. Magia

Tranvía.
En la mañana de hoy debe hacerse, 

según noticias, el ensayo oficial de la 
nueva línea de tranvías, desde la calle 
del Rosario á la rotonda de Sampaloc, 
que muy en breve empezará á funcionarj tuego se debe al Sr. Mount- del Pao, señora é hijo; D. José AlU-1 que muy en breve empezara a luncionar

W s Blfmin|ham, siendo m çompoil- hás, con 1 hijo*, p, José MaftaUc, con ’ regularmente y, según o d» presurajrj

dar el más competente dictámen, puesto 
que, además, puede estudiar inmediata y 
directamente las condiciones del sitio de 
emplazamiento, asi como el proyecto téc
nico de la obra, que al fin y al cabo no 
son cosas del otro juéves.

Ante la necesidad del mejor servicio 
al público, pudiera la Junta de Obras del 
Puerto pedir autorización telegráfica para 
construir desde luego dicho puente, cons
truyéndole como continuación del mismo 
muelle, aun cuando hubi ra de darse 
mayor luz ó amplitud al tramo proyectado.

Y convendría pedir el cambio de 
emplazaniií-nto, del proyecto que hoy 
conocemos, porque si no se hace sSi, 
si el puente se construye donde se ha 
proyectado, Us «propiscionea <|ue m*. iwp di LA OLKANtA '
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AVISO
En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta
El Champagne, MO ET & CHANDON.
Id. Universal chocolate, MENIER*
Id. Licor, BENEDICTU^IO.
Id. Licor grande CHARTREULE.

fflm DE ttBiCDS DE mis
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883 y Amberes 1885.

Genato y ompañía.
El miérco'es 20 de! actual, á las | 

diez de su manan venderemos en 
almoneda, sin reserva en nuestro 
establecimiento os de habichuelas, 
cajas y barric s de cervrza, tarros 
tinta para rayar, e'ásúco para calza
do, cajas c^'oriz s diferen es objetos 
para tsciitorio, sobres para cartas, 
cajas de champ? ña, calzado, papel 
para habitaciones, cromos, maceti- 
tas del J ¡pon carteras, Iibritos de

Id. Amer, PICON.
Id. Coñac, PELLISON 
Id. Vino de Burdeos de 
Id. Agua de VALS. 
Admiten pedidos al por

16 c;,lle David.

PERE & C.ie
PAUL CHARRIOL & C.o

mayor sus representantes

T

C. LABARBE Y C.a 
Jdh 

'“"f INGLESA
Tarachanú Thawarúas y C

i4~Escolta - 14.

a

memoria, porta-monedas, cajas de . ....
vino |de Monti la, aneroides, b.m-1 Tcnc:rnos fcl gusto uc paríicipcir á niiesfros nume- 
ba para riego, un ventilador iira- r,arroquianos v al público en general que he-
tono, barriles, clavos de hierro gal- I ; a J uu • • J___ 1.
vanizado, cande'eros de metal p'a-1 mos abierto (Je nuevo nue.stro establecimiento, dónele 
toado con virinas, y otros muchos g^contrarán nuevos efectos de China, Japon y de la 

Genato y comp. India: Como en cubre-camas de seda bordada en di
f rentes colores. Mantones de id. id. Pañoletas |de ta-
lie para señe^ras. Pañuelos de bolsillo para señoras y ca
balleros. Almohadones de seda bordada diferentes colo
res. Tapices y Calquimonos de seda y papel. Biom
bos de id. id. Abanicos surtidos de China y del Japon 

MARTILLO vistosos paisajes y bonitos barillages. Jarrones de
IP 1 PáilóTA porcelana y de bronce varios tamaños, juegos de lavabos
H i y de té de porcelana. Cajitas y bandejas de maque dife-

/ Escolta 17. rentes tamaños para varios usos. Juegos de mesas pebe-
E1 mártes 19 del comente de las ir 1 1 i t j -n í

diez de la mañana en adelante, teras. Veladores maque y de carey. Juegos de sillerías ae 
venderé en pública almoneda el res-1 nq^Jera ébano encrustados en nácar. Pulseras y medios 
‘‘Café labile plata para señoras. Cómodas y baúles mun-
núm. 28. do de alcanfor, etc. etc. y

I enumerar que detallarnos
otros varios efectos largos de
á precio arreglado barato y 

jTiEl notario Sr. Fajarnés aicontado.

del compradorció ó garantías hipotec rns. Oes- !
pacho abierto todo e! dia: Moraga I ¿g terrenos baldios y realengos, por D. Miguel Ro-
5. piso alto.___________________ driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen

tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene

Garlos 8. del Valle.
ALMACEN DE MU-ICA.

Real 14, Manila,
jdh

(Jarros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de ^40 de lujo- dh

la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus
ticia, Consejo de Estado, Presiden ia del Consejo de 
Ministréis y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

PBECIOS conumu de U FUBRICH "FLOB be U ISÁBELB”
MANILA

Aparato Urano-gránco 
sistema planetario. Vende Canon 
Faustino. dh

Por módico precio 
se alquila la casa núm. 33, de la 
calle he Concepcion, Quiapo.

Dará razon Bazar LA PUERTA 
DEL SOL.

POLVO CLÉRY— 8« «nd# en todas parto»

Atandes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro
cería de Garchítorena. Escolta nú-
mero 3c. dh

Doroteo Salvaior
Afinador dd Real Colegio de santa 
Isabel y de ’a Concordia, compone, 
afina, alqui'a y vende pianos muy
baratos.

San Jacinto núm. 48. db

STOAPOBE.
Hotel y Ponda de la Paz,

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona I 2.

ich
/. D. Loff. 
Propietario.

Se hacen préstamos por este es
tablecimiento sobre fincas urbanas, 
buques y alhajas; y se descuentan 
documentos trasferibles da la caja
general de Depósitos. ;5

Buena gratificación.
Se dará al que presente y haga 

entrega en el cuartel de la Luneta, 
de un magnífico perro casta Pollok, 
color de chocolate, patas y hocico 
canela, que atiende el nombre de 
Pluto, con un collar de cuero cla
veteado en nikel y candado de re
sorte del mismo metal.

AGUAS

VITOLAS. Peso.

<15 
? 
c 

Czj

PRECIO.

?esos. C!ént

ííspeciales Ó Cubanas.

1 mperiales ........................... 24 25 70 *
Regios.........................  ... 23 25 60 «
Primos de Rivera ........... 23 25 60 «
Regalia Antonio López ... 22 50 50 ir
Regalia Imperial................ 22 50 50 «
Escepcionales ................... 22 25 50 «
Regalía Gustavo Pereire... 18 50 45 «
Non-Plus-ultra................... 18 50 45 «
Cazadores Imperiales. ... 23 25 45 »
l Sílbeles . ........................... 17 50 40
Reina Victoria................... í7 loo 40 «
Vegueros 17 50 40 «
Cíizadores ........................... 23 50 38 «
Regalía Filipina................. . 21 50 35 »
Regalia Británica ........... 21 50 35 «
Brevas Imperiales ... ... 20 50 32 a
Brevas ................................... 20 50 30 a
Reinas................... ... ... 15 50 30 a
Orientales ................... ... 15 50 30 a
Esquisítos ........... ........... 14 so 30 a
Media Regalia................... 17 50 22 a
Casales..........................   ... 17 50 22 1Cilindrados... ................... 17 50 22
Lóndres......................... ... I4i loo 22 a
Princesas ........................... 10 50 20 a
Entreactos........................... loi loo 18 a
Infantes ................................ 10 loo 18 a
Regalia de la Reina... 12 ICO 16 a
Conchitas flor ................... 12 loo 16 a
Entreactos Cilindrados ... loo 15 a
Conchas ................................ 16 loo 15 a

Menas Filipinas.

Nuevo Hab.^no Extra ... 14 á ’0

1

500 14
Nuevo Habano Superior 14 á 18 500 5f

VITOLâ.S.

Menas Filipinas.
Nuevo 

i.a 
2.a 
3-a 
4.a 
5.a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a

Habano... .......... 
Habano.................  
Habano.................  
Habano.................  
Habano..................
Habano................  
Co •‘ado Extra . 
Cortado Superior 
Cortado................  
Cortado..............  
Cortado................ 
Cortado................

Duquesitas ...
Marquesit'.^s . 
Condesitas ... 
Señoritas. ...

Picadura.
Extra Superior................... 
Hebra...................................
Superior de todas clases...
Suelta de 1 a ...................
Suelta de 2.a ..................
En paquetes de 1 onza ...

Cigarrillos.
Emboquil'a- f Largos . ... 

dos... ... 1 Cortos.......
Engolados.
Arroz. .A!-? Largos . ... 

quitran.\ 
rectoral y 4 °

Trigo .... V. Cor tos,.. ...
China ...................................

Ó
PRECIO

P^so Pesos. Cént

14 á 18
19 á 20

io|
8 á 9

14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20

8
loj
á 9

6
4l

3
4

.500
250
500
5"O
500
500
500
500
5CO
250
500
500
100
125
150
2 co

10
14

8
7 
6
5 

14 
12 
10 
14
8 
7

10
8 
6
6

12
10

8
7
5
3
2

Manila i.° de Febrero de 1886.—El Administrador general.

50
50
5«
50

50

í n la última Expo
sición do Melbourne.

Ha obtenido la nueva 
máquina de coser de Jo
nes y C.a por su sen
cillez y ventaja, sobre 
las demás de otro sis
tema.

A 15 pesos con GARANTIA PERPETUA vende 
Pirran Brcíaúa

Real esquina a la de S. Juan de Dios, intramuros

/pe psi na pu ra^
de CHAPOTEAXJT

Esta Pepsina se presenta encerrada en pequeñas perlas 
ó cápsulas rendondas, solubles, transparentes, de una con
servación indefinida. Contrariamente á todas las pepsinas 
conocidas hasta hoy, no contiene almidón, ni azúcar de 
leche, ni gelatina. Su eficacia es considerable, pues dos 
perlas tomadas despues de la comida bastan para asegurar 
la digestión de los alimentos, y en un cuarto de hora, hacen 
desaparecer las jaquecas, dolores de cabeza, bostezo 
y soñolencia que son la consecuencia de una mala di
gestión. El apetito renace, la asimilación se hace rápida
mente, la inteligencia permanece despejada. Los dolores 
de estómago y las gastralgias crónicas ceden 
en breve á la actividad que da á la nutrición esta pepsina 
que combate la anemia, la languidez, la debilidad, 
acorta la convalecencia y suprime ^asi siempre los vómitos 
del embarazo.

GHAPOTEAUT, Farmacéutico, 8, Rue Vivienne, Paris.
Dbpósitos en todas las Droguerías v Farmacias be España v América.

TIO VIVO.
Se vende en huen 

estado y barato.
Informarán calle 

Barcelona 31, B. h

5® i r “■ A«TÍPHÉLI&UR —
50 /la leche ANTEFÉLIGA

» 1 ¡ pura Ô mezclada eo» agua, disipa
• I 1 PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA
» 1 \ SARPULLIDOS, TBE BARROSA

» I \. ARRUSAS PRECOCES J
I EFLORESCEMCIAS
I ROJECES

5° 
5° 
37i 
30

20

75
50
25

jdh
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Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacmta,
Artículos de quincaúa en cerradu

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can- í 
dados de cobre y de hierro ordina- 
trios y de patente. Tiradores de loza L 
para puertas y para cajón.

j Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas

I y herramientas de todas clases, Inc- I doros con y sin conducto de agua.I Percha para ropa, planchas para
I id., y de vapor, campanillas y tim- ?
I bres. llaves para tuercas. i L

Bazar Filipino.
I 31, Escolta, esquina de la calle de JI San Jacinto.
I Surtido completo de libros en blan- 
I co para contabilidad, libros copiado» 
I res, iibritos de memoria, cuadernos de ' 
I todos tamaños, carpetas, corchetes y 
I ganchos para papeles, corta-papeles, 
I mojadores y brochas para id., se- 
I cantes de varios sistemas.
I Descansa plumas, guarda-pape- 
I les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
I goma, tintas para escribir y para 
I copiar. Tinta marca la Ne¿ra etc. 
I etc. id. de Stephens para escribir y

para copiar. 2

Máquinas
para picar tabacos números i y 2.

Cuchi' os de respeto para idem 
vende

La Gran Bretaña
Real (intramuros) esquina á la de 

San Juan de Dios.

A LAS MADRES DE FAMILIA
Para remediar las endebleces de los 

niños, desarrollar sus fuerzas, dar impulso 
à sus crecimientos y preservar-les de 
las enfermedades frecuentes en la tierna 
edad, los principales Médicos y los Miem
bros de la Academia de Medicina ordonan, 
con el mas venturoso éxito, el uso del 
verdadero Xtacabout de los Arabes 
de Delangrenler, de París. Este agra
dable alimento, compuesto de sustancias 
vegetales nutritivas y corroborantes, se 
distribuye en toda la economía y por sus 
propiedades analépticas, mejora a las 
leches de las señoras que crian a sus 
niños y reanima á las fuerzas de loa 
estómagos desfallecidas.

Depósitos ei todas las principales Farm ici as de las Amérlcu.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

l Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc etc. 3

EL AKSBS. I
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR.

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible !a competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, i vita

mos á todas Las personas que ten
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto ias de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 1.4 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos v 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en e! es
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de cal; sa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in-

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pitear. 
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete-

I ras ds varios sistema.
Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 

ds cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan-

I ganas, cubos, jarros con baño de 
I loza, baño de asiento y de piés, tim- 
I bas de hierro galvanizado.
I Cornboys, guarda-comidas, calen- 
I tadores, coladores para té y paraI caldo, etc. etc. 4

I Bazar Filipino.
I 31, Escolta, esquina de la calle da I San Jacinto.
I Gran surtido de papel y sobres 
I para cartas, papel secante, papel para 
I dibujo, para planos y para calcar, 
I papel tela para calcar; muestras de 
I letras, reglas y cuadradillos, gomas 
I para borrar, lápices de varias cla- 
I ses y de color, lapiceros y mangos 
I de plumas, plumas de acero y de oro* 
I tinteros, escribanías y pesa cartas,

etc. etc. 5

definidamente. jsdh
CON VERLO BASTA. 

17—Carriedo—17.

'SfBtCiaW CERTEZA iXÍTmS LEONES UMilttSII
ESTRADA LÎBKE. 

Precio fijo, económico 
y 

al contado.

3 ------- _— ------------

Las casas núm. 35
minero-medicinales 44 de la de Barcelona, "se alquilan 

DE NORZAGARAY. P™ Sa'n^Íe^b^S'trT’
3

de mi exclusiva importación, cajas de 96 medias botellas al ínfimo
precio de $ 11-50

EXPOSICION PERMANENTE
en baratillo de todas las

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 

¡ y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 

I quízame.I Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

;3 ]. F. RAMIREZ. existencias de este Bazar.
aa

En el bonito barrio “Guillen** 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe
table público, catorce casas amue
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén

En la Ermita 
calle de la Marina, esquina á la de 
Corta-fuegos, se alqui a la casita nú-
mero ii* 4

”E1 Lucero,” entendiéndose con don 
dia 20 delCelso Macho, desde el 

actual.
Soter o Manlilla.

á ios seño-En el mismo suplica
res médicos, den á los enfermos que
tangin á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

Se alquilan
las casas calle de Anda núm 3, la 
muy espaciosa calle de Cabildo nú
mero 23, esquina á la Real, y los 
altos de la casa calle Real núm. 22.

Su dueño
16-17-19-21-24-26 y^uan Muñoz.

Librería Universal
Calle Real num. 5 Manila.

Libros V papelería, 
tinta, plum'ss y otras yerbas, 
fotografías, medallas y 
no nocas chucherías.

Hasta por tener, yo tengo 
tirabuzones y ojetes... 
piz rras y pizarri -.es, 
cierta cosa de guitarras 
y nada de vioünes.

Santos y "'antas, de esto 
siempre encontrarán ustedes 
y !o que ahora me reservo, 
pronto, pronto lo verán.

Abril 17, 87
F. Alvaro Perdiguero,

LA CAMELIA. CAFE DEL RECREO
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para

Ps. Rs.

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pa,ço del b^deo de

o
o

6
7

Marilao .
De Bocaue Norza

o 4
garay ...........................

Da Norzagaray á los
Baños ... . .« ... O

2

2

En 50 pesos mensuales.
Se alquila la casa núm. 10, calle 

ds Santa Potenciana, intramuros
Para las llaves y tratar de su ar

rendamiento, librería del “Cármen," 
calle Real, esquina á la de Maga
llanes. 2—jdh

Se alquila
la casita de campo, Beata, Panda- 
can, frente al Hipódromo de Santa- 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo. h

Total ... 3 2Í
Norzagaray 20 de Diciembre de

1886. 
h Sotero Mantilla.

Se alquila
la casa núm. 36, de la calle Real 
de la Ermita, en 30 peses- | i

IRW’RENTA
DK

La Oceanu Espasola.
2—Reai -ie Manila—2

En este e b'^cimienco se ha en 
fcjíd.i clase ds ' --adajos tipoí-'ráficos á 
un,' ó mas ti.*' - , con e! m?.yor ss- 

nrontf . ’• y econonrjia

Se alquila 
la casa núm. 55 en la calle de Ca
bildo. Razon, Solana, 23. i

SE ALQUILA 
en treinta j>esos, la casa 
núm. 48 de la calle Sola-
na; darári razon en la de

En la calle San Ko- Andanúm. iS, moderno. h
que núm. 4, se hacen tod ’- clase de 
compostura' en máquinas de coser, 
escopetas y revolvers. -3h

Tierras y Razas

Se arriendan 
casas calle Clavería, precios econó
micos. Informes en la Notaua del
Sr. Fajarnés, Mor. ga 5. h

DB _______ ______________ ________________________

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y an tropel ó- OOMPBASvVBNTáS 

gicos.________ —____ __

Un volúmen de 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Sdit-?rial 
y en la Librería de Santo Fomás. ;h 

A los Maestros de Escuela.
Esplicacion del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta. Real 

pum, 2.

Una montura nueva con sus cor- 
> respondientes enseres y su caja para 
i señores jefes y oficiales de plaza 
i montada.
i Dará r.-zon: Botica de San Ni- 
¡ colás. h

Bazar Filipino.
31, Lscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de 1 y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Menú para hoy Domingo 17 
á peseta la ración.

Bas
quetrerí®, ©oníecciones, ropa blanca, camisería y todo lo 

constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tantoconstituye, en nuestro ramo, las
en artículos para el consumo de

Vendemos por la mitad de 
cias del antiguo establecimiento 
de las cuales nos hemos hecho

señoras como para caballeros, 
su precio todas las existen- 
EL PASAGE DE LA, PAZ 
cargo.

Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

dh
Por la CAMELIA,

R. LEANTE.

Filete á la española con 
Champiñón.

Pichones con guisantes. 
Bacalao á la Vizcaína.
Potaje de garbanzos.

Arroz á 
Pavo en 
Costillas 
Carnero 
Menudo

Sopa EscudeUa.

la Valenciana, 
galantina, 
de carnero.

con Alcachofas, 
á la Andaluza.

I

LIBROS
que se hallan de venta en 
la Administración de este

Suscricion á lectura.
Por un peso al mes

Cos.a no rara por cierto, 
ti que q riera no aburrirse 
y pasarla alegremente 
suelte suelte pronto un peso 
d i bolsillo por supue to, 
y con aquel váyase 
derechito á Perdiguero, 
V seguro puede estar 
quien piense favorecerle 
de qué vivirá sin pen s 
y aumentará su alegría 
y estará pronto contento 
!e<. fndo libros muy buenos.

¡Cuantos se podrán leer 
en treinta y un dias, pues!...

LIBRERIA UNIVERSAL
Calis Rea! núm 5, Manila.

18 Escmit-U mOOSUlliL-BW*

Acabo de recibir.
Ejemp'ares y cuadernos de la Qui 

m'ca Industriil y agricultura, por 
Wagner.

Mecánica de Reules.ux, Historia 
Universal de Cantú, Idem de la 
Guerra de la independencia de Ca- 
ta’uña, por BofaruU.

Estas tres últimas están en publi
cación.
LIBRE <IA UNIVERSAL

Calle Real núm. 5, Manila.
Abril 17, 87.

Perdiguero.

Maíz desgranado
á once reales quintal en el alma-
cen dc' Vivac. ;i4

Calesa.
Se vende una elegante en la calle

Benavides ii. Trozo. 5

Sillería de Viena gran surtido. 
Lavabos de id. con sus juegos de alabastro. 
Lámparas de cristal de 3 á 5 luces.
Candelabros de id. de 3 á 5 id.
Quinqués para aceite de i y 2 luces propios para 

oPcinas y buques.
Carruajitos de mimbre para niños.
Cubiertos de metal blanco con sus cuchillos de 

una pieza (se garantiza su buena calidad.)
Gran variedad en marcos de todas dimenciones 

para retratos.
Comboys de metal y madera.
Infinidad de artículos propios [ara regalos de se

ñora, . caballero y niña.

á

Perfumería francesa.
Plumet os de Europa.
Cajas de hierro contra incendios para caudales de 

S 25, 30 y 35.
Maletas de cuero y lona para viaje.
Escopetas de i y 2 cañones para caza, sistema 

Lefaucheux, Central y Remintong.
Cartuchos vacíos de metal y carton.
Id. cargados con perdigones y balines.
Pólvora inglesa FFF.
Libros en blanco para contabilidad varios tamaños.

ESPECIALIDADES DEL D,r FERRER I
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS I 

MEDICOS DE NOTA. I
Pastillas^ POCtOFalOSí Calmantes y espectoran-■ 

tes; curan la TOS por lebelde é inveterada que sea I
Licor brea concentrado: con su uso con-1 

tinuado, desaparecen los CAFíARRO') y demás afecciones de las ■ 
membranas mucosas, de la vejiga y de la piel, I

Pastillas clorato de potasa: mu. enea-1 
ces en las enfermedades de la garganta, irritaciones de la boca etc. etc. I

Estos artículos, se recomiendan en la actual estación para I 
combatir los catarros propios de ella. j.h, I

Ds venta, en varias Boticas de esta Capital y Provincias I
Depositario para Filipinas. I

D. E. Puigdoliers: Botica de S. Sebastian, Manila. I

Acaba de desempacar
Tijeritas que se doblan, para 

uñas, de última novedad j;ara 
señoritas y caballeros.

Peines y cortaplumas para id.
Peines, tijeras y navajas es

peciales para barberos.
Cordones fuertes par;; betas y 

zapatos.
Estuches de aseo y para cos

tura.

La Gran Bretaña.
Real, esquina á la de San Juan de 

___________ Dios, Manila.

I

Gran surtido en papeles para cartas, sobres id. 
Anteojos y quevedos de cristal de roca.

LAUREANO GUEVARA.

MEES mis PLASfl DË MANILA

FABRICA

Ya el 
y sin rival

LA IBERIA
DE TABACOS, CIGARRILLOS Y PICADURAS.

público está convencido de que el mejor cigarritio 
es el de nuestra fábrica, elaborado con el renoni-

superior.
En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 2.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

de
Ricardo Castro Ronderos.

Se vende en la Administración 
de este periódico

A DOS REALES.

y del
NÜSVO PUERTO 

en construcción, 
A 2 reales fuertes

?. *.dminsstracion de La Ocea^

brado papel arroz Abadie y esclusivamente tabaco Isabela, 
Nuestros tabacos, repetimos son de lo mejor, más agra

dable y de esquisito aroma que se elaboran en el Archipié
lago; el qu' quiera convencerse los hallara en LA IBERIA, 
plaza de Binondo 18, y en el Murallon, esquina á la calle de
Sevilla; en *E! Suizo;* en el Kiosco de San Gabriel; en el 
sImacen *Luzon,* Vivac; en la ^Cervecería Viena,* Escolta; y 
todas las capitales y cabeceras y pueblos de provincia.

Plaza de Binondo i 8, esquina a la calle de Jolo.

periódico.
Gramática inglesa, por P. 

y Carreño 2 tomos en 8. ® 
pasta tela................................ ....

Historia de Gil Blás de 
Santillana, 2 tomos 4. ® pta. „

Imán de los corazones, i 
tomo 16.® relieve ........... ....

Los Hijos de la Fé, por 
Escrich, 2 tomos pasta ... „

Las mugeres de corazón, 
novela de costumbres, escrita 
por D. A. Carrillo, ilustrada 
con láminas, 2 tomos en 4. ® 
pasta......................................... ...

Lecciones de Aritmética 
por S. Vidal, i tomo 4® 
pasta.............................................

La Bella Rosa, novela es
crita en francés por Achard 
y traducida al castellano por 
D. E. Llovera, ilustrada con 
láminas, i tomo 4.® pasta. „

Libro de los oradores, por 
Timon, traducido por don 
S. S. Romero, 2 tomos en 
8. ° pasta tela inglesa. ... „ 

i Los hambrientos (memo
rias de un pobre) por don 
Manuel F. y Gozalez, ilus
trada con láminas, 2 tomos 
en 4, ® pasta.............. „

La Moral de la historia, 
por San Juan, i tomo per- 
calina ................................... ...

Lujo y miseria, novela fi
lan trófica, traducida de la 
que escribió en inglés Mss. 
Ana M. Stephens, ilustrada 
con láminas, tomo 4. ® pta. „

La aldea de San Lorenzo, 
novela basada en el drama 
del mismo título, por don 
Teodoro Baró, é ilustrada 
con láminas, 2 tomos 4. ® 
pasta............................................

Ley de enjuiciamiento ci
vil de 3 de Febrero de 
s88i que rige desde i. ® 
de Abril de 1881, por 
Amandi, i tomo 8. ® pta... „

Los dos obreros, de E. 
Conscience, traducción de 
A. Romeral, i tomo en 8. ® 
pasta......................................... ....

Les vestinqueros, por Zur- 
cher y Margollé, ilustrada 
co” 45 grabados, traducida 
por A. C. de Larrua, i tomo 
8. ® tela planos y cortes do
rados..............................  ,,
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Suplementoa^^a Oceania Española^* del 17 de Abril de 1SS7
EL INDIO BATANGUEÑO

(estudio ETNOGRAFICO.) 
(Conclusion.)

XHI.
El europeo que quiera perder el ape

tito, no tiene más que acechar á sus ba
tas y ver cómo limpian éstos los platos. 
Cuando los llevan de la mesa á la co
cina quitan con la mano lo poco ó mu
cho que baya dejado el castila; y en vez 
de lavarlo, le pasan una toballa (con la 
que suelen limpiarse el sudor), ó el pa
ñuelo de las narices; y con el faldón de 
su propia camisa, ó sinó con un pliegue 
del ampuloso pantalon, acaban de limpiar
lo, sacándole un brillo no muy bridante 
por cierto, hecho lo cual, lo ponen nue- 
vamente en la mesa.—Los cubiertos no 
los limpian tanto.

Por las noches, aprovechado el sueño 
de sus amos, suele largarse el bata á ver 
á su novia.

Los más, son por lo general bastante 
fieles; pero raro es aquel que toma ca
riño á su amo.—Hay bata que después de 
servir cuatro, seis ó más años á un cas
illa, se presenta al cabo de todo ese 
tiempo muy cariacontecido manifestan
do que la gravedad en que se encuen
tra su abuelita le pone en el caso de des
pedirse.—Y se va para nunca más volver.

Por supuesto, la abuelita, si la tiene, 
hállase tan buena y sana como el ingrato

El traje de baño de la india es la 
misma saya, que se la sube hasta poner 
la jareta debajo de los sobacos, sujetán- 
dola por medio de una especie de nudo 
que viene á quedar en el mismo seno: 
así nadie puede ver ni una sola línea 
que denuncie ninguno de los encantos 
pudorosos.

Las matandás (viejas) suelen no su
birse la falda; cosa que alguna vez que 
otra hacen también las jóvenes, pero es 
cuando se bañan en los ríos ó arroyos 
que surcan el campo, ó cuando, en tales 
sitios, se ponen á lavar ropa. Como la 
india, para tal faena, no va nunca sola,— 
á menos que sea una matandá,—sinó que 
que vá con ella alguna amiga ó parienta, 
no es raro verlas raspándose mútuamente 
la piel unas vec^s con gogo, y otras con 
un guijarro del rio.

En los campos, hemos tenido ocasión 
de presenciar cosas punto menos que es
tupendas: hombres que se friegan la piel 
á la orilla del rio, sin más traje que el 
que usó nuestro padre Adan antes de ca
tar la bíblica manzana; y esto, en medio 
de todo, no nos habría llamado mucho la 
atención, si no hubiésemos visto que esos 
hombres, á pesar de su traje paradisíaco, 
no espantan á las muchachas que, á un 
metro de él, están lavando ropa con igual 
tranquilidad que si no viesen nada; mozas
que, cuando están 
pecan ya de puro 
gatas.
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nieto.
Otras veces matan al 

madre.
¡Si serán embusteros!

La mamay (nodriza), 
que su ama tiene en que

padre ó á la

por el interés 
no se le acabe

el jugo con que está sustentando al pe- 
quefiuelo, hácese objeto de constante vi
gilancia; pues sabido es que en las casas 
donde hay varios criados de ambos s? xos, 
es costumbre que ellos paren en mancebos 
de ellas.

No es cosa fácil encontrar criados qu=! 
reunan todas las virtudes apetecidas: así 
que no es extraño, que muchas momays 
sean solteras; ni tampoco que, á lo me
jor, tengan que dejar el crio porque un 
nuevo embrión de su propio seno les vie 
ne á privar del copioso jugo que daba 
poco antes hermosa morbidez á sus pechos.

Los criados, por mucho que se los vi
gile hacen en punto á honestidad lo que 
les viene en deseo. Por eso no falta quien, 
con el fin de evitar escándalos dentro de 
su honrada casa, procura tomar matrimo
nios para el servicio doméstico.

En cuanto á la indumentaria del pue.
su 
en

el

Sin excepción, TODOS SE AFEITAN EL 
COGOTE.

***
Las indias se peinan hacía arriba: reu

nen todo el pelo en la coronilla, lo re- 
tuercen y hacen con él un nudo, que 
viene á formar hermoso moño [poyad) que 
con orgullo lucen casi todas. Delante del 
moño llevan siempre una peineta, de ma-
dera, asta ó concha, según la posición ó 

capricho de cada una.

XV.
En resolución:
El indio batangueño es apto para todo, 

buen creyente y muy hospitalario. Por lo 
general, dócil, sumiso y respetuoso. Es 
bastante trabajador, sabiendo gran parte 
de ellos leer y escribir en su idioma.

La india no cae nunca en la apatía. 
Es inteligente, trabajadora y económica. 
Buena madre, fiel esposa y, de soltera, 
bastante recatada.

Unos y otros se conforman con 
suerte, y raros son los que merecen 
epíteto de ambiciosos, y ménos el 
usureros.

su 
el 

de

Pacíficos de suyo, son raros los que 
se dan á la vida bandolera; éstos, im
pulsados las más veces por una necesi
dad extrema.

Ultimo apunte.
Distínguese el pueblo batangueño por 
extremado amor á la madre Pátria. Si

blo batangueño, ocioso sería todo cuanto 
apuntásemos, porque los indios de la pro
vincia de Batangas visten exáctamente 
igual que los demás tagalos, y los trajes 
que éstos usan han sido descritos por 
bastantes literatos y viajeros.

Por lo que respecta á las armas que 
usan, poco podemos decir. El ialibón, 
que está prohibido, es una especie de bolo, 
tan largo como un machete prusiano y 
acabado en ¡ unta, más ó menos penetran
te.—Del bolo nada diremos, porque es, más 

ue arma, una herramienta de la que se 
a'en casi todos los indios filipinos para 

t obstruir sus casas, y para hacer infinidad 
de cosas, hasta las más menu las y deli
cadas, tales como palitos de dientes ad
mirablemente adornados.

XIV.
Al bataogufcño basta verle la cabeza 

para saber lo que es. Pocas veces varía 
la regla, y esto nos induce á dar á conti
nuación unos breves apuntes acerca de 
cómo llevan el pelo los indios batangueños.

El cochero sude hacer vida indepen
diente de los demás criados. Solo se re
laciona con un su inferior llamado sota, 
y con la pareja ó parejas que guía desde 
el pescante.

El sota es un infeliz con visos de pi
llo, que carga con toda suerte de res
ponsabilidades: él lleva ios caballos al baño; 
él les dá de comer y bebér; él cuida de 
que las guarniciones estén siempre fla
mantes; él, repetimos, carga con todo, in
cluso con los apabullos que le dá el co
chero, cuando á éste se los administra 
el amo.

El cochero que sirve á persona aco
modada suele pasarse el dia en la calle: 
sólo vá á la casa donde sirve á que le 
den de comer y á las horas en que su 
anáo acostumbra á salir de paseo.

Toma cariño á los caballos; pero esto 
no obsta para que les vaya dando de la- 
tig izos durante todo el trayecto; pues que 
no saben guiar como no sea pegando, á 
impulso de una viva comezón que les mue
ve á conducir el carruaje á la carrera. 
Y si ve que otros coches llevan el mismo 
sentido que él el suyo... entónces fustiga 
sin compasión á los animalejos, hasta 
pasar al otro.

No así el auriga de carromata, quien, 
convencidísimo del escaso vigor de su 
rocín, no le preocupa gran cosa ir el pri
mero ó el segundo; pero esto no es óbice 
para que, como por instinto, descargue 
cada medio minuto un buen bejucazo so-

Los que dentro de su clase gozan de 
cierta superioridad, y, por la profesión que 
ejercen, tienen frecuente trato con el eu
ropeo, tales como escribientes primeros, 
mayordomos, maestros de orquesta, pia
nistas,—si son jóvenes,—PELO CORTO,
PEINADO HACIA ARRIBA, 
ACEITE.

Faltan á esta regla:
Los gobernadorci/los, 

pelados á la manera que
Y los cocheros {/efes

SIN EXCESO DE

bre las 
béstia.

Los 
suelen

hirsutas ancas de la

criados de las familias 
distinguirse de los que

los europeos, en que no solo

famélica

indígenas 
sirven á 

no saben

1763 hubo algunos que, inducidos por 
cuatro chinos belitres, se alzaron á favor
de los ingleses; en cambio, ninguna de 
las algaradas habidas en otras provincias, 
han tenido eco, desde que Salcedo con
quistó la Laguna de Bombón, en la her- 
mosa y leal provincia de Batangas.

Wenceslao E. Retana.
Manila.—Abril, 1887.

que suelen ir 
los ^ro^fielanos] 
son dentro de la

cuadra) de ¿os europeos, que se peinan ha- 
ciéndose la RAYA EN MEDIO; LARGO POR 
ENCIMA Y CORTITO POR LOS LADOS; SE 
DAN BASTANTE ACEITE

".5íjMs", músicos, “plumarios'’^ y ai
gunos otros de 
LOS COCHEROS, 
TE TODAVIA.

Elegantes de 
dos, asotacalles 
na por su casa,'

SAIGON

análoga posición, COMO 
pero DANDOSE MAS ACEI

francesas de la Indo-China, está situad? á tna ~ t 1/ rTI ü z I A - « I * P®’ públicos, correos y telégrafos, un tea- Ios 10 40 2 2' long. E. y á los lo® 5 0' lat. . a uM ..«7 D 1 I u u cómodo y bonito inaugurado hace onceN., entre Bangkok y Hanoy, sobre una .«ne . j uj *.• ® c j j u pnos, jardines y paseos de hermosa visua-lengua de tierra formada por dos brazos „11 1 o *./ • • ,j^i 4/» iz j 1 r» • ‘Idad, entre ellos el Botánico, superior ádel Mei-Kong, según unos, del Doonat • . -r . •según otros, á ,7 leguas de su desem- u?? '"T'®’ "" “•«/“‘•a®»»»
bocada». Primera duda: nos quedamos sin progreso, sorprenden del.c.o-
sab r como se llama el caudaloso rio. ’' viajero cuando pisa aquella

"Los indígenas la llaman GiMg, se- Pot generosa
gun unos, y según otros rhaig<,ne' de '“/7? * ■
manera que tampoco venimos â sacar en 7;’’ “F'*, 
claro cómo la llaman los annamitas; con- ” "htr.
solémonos en lo poco que esto nos ¡n- , . . • n • r ,Iniciada la influencia francesa en la

“Tiene ,0,000. ,,5,000 6 .80,000 ha. “'’í 6«®» /*• •>8»®.«»’»®
hitantes, á elegir, que las tres cifras he a P» V ''visto escritas, si hL la segunda es la '7 í
que má, confianza merece, por ser de 7 Cristianismo, heraldo de la cultu- 
la autoridad de Larrousse, aumentándola "dS'd I ‘
prudencialmente, habida consideración al ®®‘“7
natural incremento que del 75, fecha de manifiesta contra los europeos,
la r,,iKi;r.oA;A j * u ^1 ® pricipalmente los catequistas, y dado estah^^uX í < ’«i®« ’tejados Leles, se
nense población salgo- „.,4 5 la gloriosa campaña de

«ÎI1 Jo .3 .1 1 I GocQinchina, 60 la cual las tropas fran-
lar^o ds la rihpn rtn j j cesas y las hispano-filipínas lucharon he-
es^de buen asnprín rnn ralk-s J ciu-a róicameote por la noble causa del progreso, es oe buen aspecto, con calles de exce- .oA ® .•lente trazado, hermoseadas con frondosos LionaHo á^^aiaL / ?
árboles á lo largo de sus aceras, si bien ?? r * m ’ dominando ya toda

...._ L ____j ’ “7“ I la Lochinchina, y por los tratados de
1862 y 1874 quedó consolidada allí lasu piso es malo, sin empedrar, y pulu

lan por ellas infinidad de animales do-
mésticos que con sus hedores inficionan 
el aire. Las casas son de madera, pobres 
y de techumbre de hoja de palma y 
paja de arroz: más parecen chozas."

Este párrafo de mis apuntes de viaje 
está tachado por la palabra boulevardier 
que, escrita á lápiz grueso, lo cruza dia
gonalmente; y esto indica que en él hay 
poquísima verdad, ó sea el carácter de li
gereza á lo boulevard en quien lo escri
biera ó copiára de alguna obra antigua, 
dando por hecho que Saigon no había 
de progresar nada en tantos años.

Sigo leyendo mis apuntes que dicen 
así, intercalando ya las correcciones que 
hice despues de mi estancia en Saigon, 
porque otra cosa me obligaría á fre-

(Recuerdos de via/e.)
Cosa muy práctica para los viajeros, 

cuando tienen que visitar un país acerca 
del cual se ha escrito poco, y menos aún 
manuable, en la comodísima forma de 
guías ó memorandums, es la costumbre 
que yo tengo y tendré mientras viva y 
viaje, que es vivir por partida doble.

Consiste la costumbre tal, en recoger

¿a clase de despreocu/fa- 
con más ó menos foriu- 
—jóvenes unos y otros,—

RAYA A UN LítDO; UNA GRAN ONDA POR 
ENCIMA DE LA FRENTE; Y MUCHO ACEITE 
TAMBIEN.

Propietarios de más ó menos ilus
tración, de â 40 años para arriba, 
PELO ALGO LARGO POR LA PARTE ANTE
RIOR DE LA CABEZA, DIRIGIDO HACIA AR
RIBA, Y BASTANTE CORTO, A RAPE, POR 
LA POSTERIOR; MUY POCO ACEITE.

datos, observaciones y noticias acerca del 
país que voy á visitar antes de emprender 
el viaje, y revolviendo libros viejos y 
nuevos, que todos sirven, ir haciendo 
una erudición geográfico-histórico-estadis- 
tico-política (¡respiremos!) sobre el pueblo 
desconocido que ha de sorprendernos ó 
cansarnos, con lo cual se consiguen dos 
ventajas inmensas: primera y principal, 
instruirse, que á la fin y á la postre, por 
más que libros rematados haya, lo fre
cuente es que muchos, algo tengan apro
vechable; segunda, ir avisado y con cierta 
preparación para el estadio que pen
semos hacer sobre el nuevo país, y en
tiéndase que yo soy de los que^ creen que 
todo análisis, observación y aún vistazo, 
por breves ó superficiales que sean, tienen 
bastante de estudio.

Esto aparte de la no pequeña venta
ja de poder alardear conocimientos é 
ilustración ante nuestros compañeros de 
viaje, cosa á la cual, preciso es conve
nir en ello, todos propenden, sinó dí
galo tanto literato ó escritor como anda 
por ahí, vistiéndose de agenas plumas y 
ostentando vanidoso una ciencia ó un arte 
que acaba de prender á su cortedad de 
ingénio con los alfileres del plágio.

Conviene, pues, hacer esto para via
jar con fruto, pero conviene también no 
creer á ciegas lo que leamos, acoger con 
prudente reserva lo que nos digan otros, 
beneficio de inventario nunca más opor-

cuentes digresiones como las hechas; su
pongo demostrada la necesidad de no creer 
á pies juntillas lo que traen los l bros:

"El pu?rto de Saigon, que se extiende 
en un cómodo y anchísimo muelle sobre 
la márgen derecha del rio, es ancho y 
profundo, y muy concurrido de buques 
de alto bordo, cuyas faenas de carga, des
carga y trasbordos, auxilian infinitas em
barcaciones de hechura indígena, muchas 
tripuladas por mujeres.

"A principios de este siglo tenían los 
portugueses casi esclusivamente monopo
lizado el comercio al por mayor, pero al 
presente, los chinos y otros europeos les 
han vencido en una reñida competen
cia. Los principales artículos del tráfico 
mercantil son: arroz, azúcar, pimienta, 
canela, cardamomo, seda, algodón, made
ras, aceite, marfil, salazones y otros va
rios difíciles de ennumsrar; facilitándose 
el tráfico por innumerables tiendas y al
macenes en que los productos se ven
den al por mayor y al detalle, ó se acu
mulan aguardando la oportunidad de su 
exportación.

"En cuanto á los traspoites, son facili
tados por el caudoloso Dognai y sus afluen
tes, y un canal de 14 piés de profundi- 
dad y 8 leguas de longitud que une á 
Saigon con Cambodgia, el cual se abrió 
á brazo en seis semanas, trabajando en 
esta obra de gigantes 26,000 hombres, 
de los cuales sucumbieron 7,000 á lo rudo 
de la faena. Además de estas fluviales, 
hay buenas vÍís de comunicación terrestres, 
y así como por aquellas circulan vapores, 
lanchas y todo género de embarcaciones.
por las 
caminos 
carretas 
también 
gadores

hablar casilla, sino en lo desastrosos que 
andan á todas horas.

Bien es verdad que la cualidad de su
cio es nativa en casi todos los indios; 
y como tienen á la par una grandísima afi
ción á hacerse objeto de frecuentes ablu
ciones, de ahí que estas dos cualidades 
constituyan una verdadera antimonía de 
sus ingénitos disJntivos.

El indio¿ cuando se baña en el campo, 
suele no cubrir sus carnes con trapo al
guno, aunque esté al alcance de femeni
nas miradas.

Criados de la Ultima clase, carpinte
ros, albañiles y otros obreros de poco 
sueldo, PELO CORTO, HACIA ABAJO, Y 
SIN NADA DE GRASA, ORDINARIAMENTE.

Cabezas de barangay, tenientes de jus
ticia, carromateros y dueños de ‘^tindá- 
hanes'\ PELO LARGO, ENMARAÑADO, RAYA 
EN MEDIO, QUE NO SE NOTA GRAN COSA, 
Y DOS ABUNDANTES MECHONES POR DE
LANTE DE LAS OREJAS; MUY RAPADA LA 
PARTE POSTERIOR; SE PONEN ACEITE LOS 
DIAS EN QUE CELEBRAN ALGO.

/ndto moniarae'. LARGO, GREÑ’UDO, Y 
RARAS VECES GRASIENTO.

tuno que cuando la próxima inspección 
ocular nos ha de convencer de la certe
za ó inexactitud de lo que hayamos leído 
ú oido. Otra cosa sería hacer lo que al
gunos que yo conozco, los cuales llega, 
ron á este país llenos de prevenciones 
contra el mismo, porque antes leyeron va
rias desdichadas obras que sobre él se 
han escrito, y la consecuencia de esto 
ha sido una de planchas que no hay 
para qué traer á colación ahora.

Apenas echó anclas el soberbio vapor 
de las M. M. que nos conducía, ante la 
desembocadura del río de Saigon, y una 
vez que se supo no podríamos remontar 
su curso hasta que las mareas nos per
mitieran ganar el fondeadero, ó mejor 
los muelles de la Compañía, dime á dis
traer el rato leyendo los apuntes de viaje 
ó para viaje que en mi cartera tenia, y 
entre otras cosas leí lo siguientes:

"Saigon, capital de las posesiones

5;

&

á8 biblioteca de la oceañía eséaSola,

fo Drone, de Sir Cárlos Cautecus, etc. Un poco 
más, y hubiera creído que su hijo había pres
tado grandes servicios al país, o muerto en el 
campo de batalla, vista la unanimidad calurosa 
de los pésames. En realidad, la mu rte brusca 
y violenta, era entre los Pennywon cosa des
conocida.

El padre, el abuelo y todos los ascendientes 
de sir Ham, habían muerto tranquilamente en 
sus camas, de asma los unos, y los otros por 
haber comido ó bebido con exceso.

El trágico fin de Micah, le llenaba, por tan
to, de sorpresa, pero no hasta el punto de ol
vidar otras mundanas consideraciones.

Asi que, acercándose, entre dos sollozos, al 
vizconde, le dijo:

—•Mr. Deedes ha debido hablar á V. de mis 
propósitos. Deseo entrar en el Parlamento, y 
para ello, el apoyo de V. me sería sumamente 
Util. La idea habla sido de Micah, á quien que
ría yo hacer lord, sin pensar en que tan pronto 
habla de perderle. Hoy no vive ya, pero no por 
eso dejaré de presentarme, por distracción pri
meramente, y luego, porque todos mis amigos 
pretenden que hago falta en la Cámara de los 
Gomunes. Además, tengo una hija, y mi entra- 

a en la vida política, me ayudaría mucho á 
casarla.

Mayrose,^ que no esperaba ser interpelado en 
a orma el dia mismo del entierro, cojido de 
mproviso é impresionado como estaba por la 

vista del ataúd y el fúnebre aparato, tal vez se 
uniera comprometido; pero el maestro de cere* 

ponías, haciendo la señal de partida, vino muy 
Oportunamente á sacarle del apuro.
Hit ? I Ham. salieren çon lentU

asi i&len, monUeon á caballo; el féretro
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fué sacado á hombros de doce conductores; lord 
Beaujolais, sombrero en mano, se puso al frente 
de la gente montada; los médicos, los capella
nes, sir Ham y sus colegas de la fábrica de 
salchichas, oci^aron los carruajes de duelo, y 
toda la comitiva se puso en marcha, hácia la 
iglesia de Penny, cuyas campanas doblaban de 
minuto en minuto.

Penny era una parroquia nueva, fundada por 
Sir Ham; la iglesia fl unante, servía de centro 
á varias haciendas construidas á su alrededor' 
nuevo era también el cementerio que iba á es
trenar el jóven Micah, y nuevo así mismo el 
pastor que leyó las preces de difuntos. El dinero 
no puede hacer remontar el curso del tiempo, 
ni á las cosas, ni á los hombres.

Terminada la ceremonia, Mayrose emprendió 
el camino de Springfield.

Subió, á media rienda los senderos entre
cruzados por las tierras que, antes de pertene- 
cer al caballero Ham, habían pertenecido á la 
familia del vizconde. Sin saber por qué, llevaba 
el corazón oprimido. Para dar un testimonio de 
simpatía á un vecino, había asistido al entierro 
de un jóven á quien no había visto nunca. 
A la sazón, casi quisiera no haber asistido.

La contemplación de las grandes propiedades 
de sir Ham, el contraste que se establecía en 
su pensamiento entre la fortuna de aquel y la 
propia, le impresionaban desagradablemente. Mu
chas veces, en el trascurso de sus viajes, se 
había dicho que con sus cinco mil libras de 
renta, podría vivir con desahogo. Ahora, esta 
cifra le parecía insuficiente.

¡Es tan difícil en el ReiBo*Unldo msrecar U 
coasideracion ç.ùbHça cuaBdo §$ tiene poca

la

si

y

os 
ni

no

Una sonrisa amarga apareció en el 
extremo de su boca, imprimiendo un pe
queño surco hasta el ála de la nariz.

—Créame, señora Matthés, á todo se 
llega uno á acostumbrar, hasta á la ce
guera. Si algún dia os veis rodeada de 
algunos rapazuelos que salten sobre 
vuestras rodillas, entonces el tiempo no

parecerá tau triste y largo; ni á él 
á vos!
—Tener hijos! Yo no quiero tenerlos;
tengo necesidad de hijos!
Frosi lo dijo con tanta vehemencia que 
mujer la miró sorprendida y añadió.
—Brendt, está siempre triste!
Frosi callaba.
—Está triste—insistió la vecina—como 
hubiese perdido el espíritu.
—Es que nunca lo ha tenido!
La vecina hizo como quien no la oía 

continuó.
—Yo sé que daría todo lo del mundo

por veros y pediros perdón.
—Si no lo hizo á drede no tengo que 

perdonarle, pero si lo hizo con intención 
que Dios se lo demande.

—Con intención! ¿Qué es lo que decís?
—Así lo cree Matthés.
—Ah! Matthés! Vaya una ideal—dijo 

la mujer, y se sonrió de un modo tan 
significativo, que á Frosi se le subió la 
sangre á la cabeza y se puso taciturna.

El frió entumecía los lábios y la nariz 
de la vecina.

—Ah! Matthés!—repetía mientras se 
alejaba.

Aquella misma noche la aldea toda 
sabía lo que pensaba Matthés respecto 
su desgracia.

Frosi advirtió desde luego, que se ha
bía divu’gado su conversación, por las 
miradas curiosas y burlescas de que era 
objeto. En aquel momento se hubiera vo
luntariamente arrancado la lengua, y esto 
la puso mas sombría y taciturna que nunca.

—Ahí—se decía torciéndose los bra
zos—nunca, nunca querré tener hijos! 
Dios mió!, qué nunca tenga hijos!...

Esta amarga y desesperada súplica, 
era sin embargo contrarestada por un 
deseo interior que le atormentaba, y en 
su anhelo, extendía los brazos en el vacío 
para hallar uno, tíin siquiera uno, que 
poder apretar contra su seno; al mismo 
tiempo repetía inconscientemente.

—Dios mió! no quiero tener hijos... 
antes morir!

Los dias se hacían cada vez mas lar
gos y las noches mas terribles.

Una noche Matthés la arrastró por 
las trenzas en un rapto de celos.

Otra vez descargó sobre ella un palo, 
pero dió en el vacío, gracias á la agilidad 
con que Frosi supo evitar el golpe.

Cuando se pronunciaba el nombre de

dominacion francesa, entrándolas seis pro
vincias cedidas en los carriles de la ci
vilización, abriéndose al comercio univer
sal puertos antes inaccesibles, garantizán
dose el seguro y libre tránsito del euro
peo, obra que continúa Francia llevando 
al Tongking hoy sus tropas y su oro, 
y con ellos hombres del tacto y la talla 
de Paul Bírt, y logrando así colocar sus 
colonias, no obstante la ligereza de que 
se acusa á Francia, á una altura verda
deramente envidiable.

En cuanto á los aborígenes de la Co
chinchina, Adelung dice que son unos in
dividuos de raza negra, en algo pareci
dos á los cafres, que hoy habitan las mon
tañas entre la posesión francesa y Cam. 
bodgia: el resto de la población se cree 
sea resultado de la fusion de una colo
nia numerosísima de chinos, que inmigra
ron el año 245 antes de J. C., con los 
indígenas, esplicándose a4 el que la len
gua Cochinchina tenga la fisonomía de 
un derivado del chino, pero descargada 
de las asperezas nasales v guturales, y 
por consiguiente, más eufónica y grata 
al oido; explicando también esto el ra
quitismo aparente de la raza, pues son 
los cochinchinos de escasa estatura y de
sarrollo menguado: fenómeno que se nota 
en toda mezcla ó fusion de razas en que 
interviene con su prolífero pero malsano 
contacto la amarilla, en sus individuos 
degenerados que habitan el Sur de China."

Hasta aquí mis apuntes de viaje, en 
algo corregidos con mano febril al ver 
su disconformidad con el país tan bre
vemente visitado: esta ha sido la cien
cia prestada, y solo me queda por hacer 
corto relato de las impresiones recibidas 
en la corta estancia que hice en Saigon, 
t’.rea que llevaré cabo auxiliándose como 
mejor puedan, á trechos la memoria, á 
ratos la fantasía, gran inspiradora de nar
raciones de viaje. ¡Anda por esos estantes 
y librerías cada cuento que parece de An- 
derssen disfrazado con el inocente aparejo
de "Viajes," lo mismo si son por Orien
te que si por Occidente, rayano en todas 
latitudes su autor impresionista con tos 
pairies visitados por aquel personaje de
Swift, el famoso Gulliver\ 

A. de la
Manila Abril, 1877.
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bien acondicionadas carreteras y 
vecinales, transitan infinidad de 
y otros vehículos, haciéndose 
mucho trasporte á brazo de car- 
chinos: hay además una línea

férrea importante en construcción, y otra 
pequeña, hasta Cholong, explotándose."

La cindadela y el arsenal antiguos, 
que antes de la dominación francesa 
asombraban al viajero, se han modificado 
recientemente y puesto á la altura de los 
adelantos modernos, siendo hoy edificios 
que en su índole no tienen gran cosa 
que envidiar á los mejores de Europa y 
América.

Hay una hermosísima iglesia católica, 
regida por clérigos italianos que hacen mu
chos prosé itos, destinguiéadose los anna- 
mitas, de otras razas afines, en su fervor, 
que es ardiente, si bien no extremoso y 
rayano al fanatismo, siendo más de ex
trañar este progreso social, cuando una 
ámplia libertad de cultos permite la prác
tica de la budhista y otras religiones, con 
innumerables y algunos lujosos templos 
que para las diversas sectas hay allí esta
blecidos.

Un vistoso palacio del gobernador de 
la colonia, grandes y sanísimos cuarteles, 
una Cámara de comercio, fondas muy con
fortables, casas de elegante construcción, 
puentes de hierro y madera, monumen- « *

DESHIELO
Novela escrita en lengua rumana 

POR Carmen Sylva.
(Continuación)

Frosi, pronunció estas palabras con 
dureza, pero enseguida se arrepintió. 
Matthés quiso reparar su falta con caricias, 
pero la niña salió corriendo fuera de la 
casa.

Permaneció en la intemperie algún 
tiempo con los brazos cruzados debajo ds 
un tilo, que la envolvía con las sombras 
transparentes de la nieve que le cubría, 
doblegando sus brillantes ramas bajo el 
peso de una cabellera de cristal, que se 
mezclaba con las trenzas y el mechón re- 
belde de la pobre esposa.

Una vecina acertó á pasar y la pre
guntó:
—tab cómo va el enfermo?—y 

llevó la mano para sostener el cesto que 
llevaba sobre la cabeza.

—No tan bien como sería de desear! — 
respondió Frosi bruscamente.—Está ciego 
enteramente!

—Dios mió! Es cosa horriblemente 
triste, pero, ya se irá acostumbrando.

—¡Se irá acostumbrando! —repitió Frosi.

Brendt, ella rompía el hilo de la rueca, 
y el torno volteaba vertiginosamente y la 
madeja se enredaba.

Matthés no sabía hallar mas que dos 
temas para sus conversaciones, y eran, 
su ceguera y Brendt. Cuando hablaba de 
estas dos cosas se animaba hasta la exal
tación y suí quejas eran amargas y sus 
accesos de furor cada vez mas violentos. 
Entonces Frosi huir de la casa, pero 
cuando volvía, la escena continuaba en 
peores condiciones. Según Matthés, ella 
le abandonaba porque le vía desgraciado, 
y se iba á correr las calles como una 
cualquiera. Para castigarla la agarraba 
por las trenzas y la tenía sujeta horas 
enteras. Al principio ella trataba de qui
társelas de las minos con cariño, luego 
le suplicaba con voz dulce y humilde, 
después usaba hasta de la violencia y 
por último, le sobrecogía un terror io- 
f ntil y temblaba á la sola idea de ser 
maltratada.

Cuando él sentía que sus fuerzas le
abandonaban y que su voluntad 
decía, entonces se volvía rastrero 
cante.

Ella le odi iba desde el dia

langui- 
y supli-

en que
por vez primera la trató con brutalidad; 
porque una alma noble odía desde el mo
mento en que conoce que su verdugo se 
prevale de su superioridad física.

Momentos hubo en que quizo arrojarse 
á los precipicios del Tamina, porque el 
ciego le infundía un miedo terrible.

Aquello no era un hombre!... Cuando 
la llamaba, Frosi temblaba y se ponía 
algo apartada, pero él exigía que se le 
acercara y le sirviera.

Era tanta su crueldad, que con cualquier 
pretesto inventaba una necesidad para 
tenerla siempre encadenada á su lado.,,

—Ojalá Dios, qué Brendt me hubiese 
muerto!—decía Matthés—así te verías libre 
de mí.

La primera vez que expresó este 
pensamiento, Frosi se le echó al cuello 
y le tapó cariñosamente la boca con las 
manos; pero, llegó á repetirse tanto la 
misma blasfemia, que ella dejaba caer sus 
brazos con desesperación, mirando fija
mente el suelo con los ojos apagados,

¿i biblioteca Da là

—Con mucho gusto, Touzzle, á condición de 
qué apée usted el tratamiento. Lo que me pa
rece es, que habrá que esperar un día de me
nos bruma. Y dígame usted, ¿por qué renuncio 
á la jardinería? .

—Es toda una historia, mylord. Cuando usted 
se fué, me quedé tan triste y tan desocupado 
en Springfield... Luego me enamoré de mistress 
Touzzle... Aquí está por cierto, y tengo el ho
nor de presentarla. • . j

La señora de Touzzle saludo, ruborizándose, 
mientras que su marido iba á recomendar al 
aprendiz que tratase bien el caballo del vizconde. 
Hecho este menester, el digno fotógrafo volvió á 
contar su historia, llegando con detalles que no 
disgustaban á su oyente, hasta el punto en que 
había emprendido la carrera fotográfica,

—Y á propósito, vea usted, milord, el álbum 
en que se contienen mis mejores trabajos. Este 
es el retrato de Micah Pennywon, el pobre mu
chacho que hoy hemos enterrado. Hacia mucho 
bien al país. ¡Lástima que haya muerto tan 
jóven! . , .. V—No tenía mala figura.—observó Mayrose. Y 
su padre ¿es muy querido en el pueblo?

—A toda costa procura hacerse popular,—con
testó la señora Touzzle.

—Y lo consigue,—-añadió el mando.—«Aquí com
pra todo cuanto en el castillo hace falta, y hasta 
se hace vestir por el sastre de Huteboroug, Cier
to que su mujer es un poquillo áspera y se 
cuida demasiado, por ejemplo, de hacer pesar el 
té y las viandas. Sin embargo, Sir Ham cuenta 
con muchas probabilidades de suplantar á misUr 
Abel Dexter en las próximas elecciones.

—¿Ese Mr, Dexter, es abegade?
siñor, bQmI ssiá
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en la época de mis estudios, no le causará sor- 
presa el verme en Elmwood antes del fin de está 
semana. Vuelvo de un largo vifje en que he ga
nado algo de eso que se llama experiencia, y 
aprendido, sobre todo, á creerme más prudente 
de lo que soy.

En cambio, me hallo aquí fuera de mi centro; 
no estoy al diapason norma! de la sociedad in
glesa, y tengo necesidad de que álguien me dé 
la nota. ¿Puedo esperar de usted ese servicio? 
Salgo dentro de poco para el Hiveshíre, donde 
debo asistir al entierro del pobre Mr. PennyWon, 
y pasaré allá veinticuatro horas, lo preciso para 
hacer una visita á Springfield, al cabo de cinco 
años.

El jueves llegaré á Elmwood, y si mi inespe
rado arribo no es indiscreto, pedifé á usted hos
pitalidad por seis ú ocho días. ¿Estará demás, 
el decir desde óhora, que me veo acosado por 
la idea de que el país me necesita, y de que 
soy apto para cualesquiera funciones, honrosas 
y bien recompensadas? Ya sabe usted que en 
América se creen todos hombres de Estado; allí 
sin duda, he contraido yo esa dolencia.

Mis recuerdos á Azalea y Violeta, á quienes 
debetía tratar con más respeto, dado que mis 
antiguas compañeras de juegos, son hoy, según 
mis informes, perfectas señoritas. Mis respetos 
al conde y para usted, mi querida Lady Rose* 
mary, un encarecido testimonio de adhesion y 
afecto. ’
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—¿Pero, tu no me contestas nada?—’ 
lí preguntaba Matthés.

—Ño me acude idea alguna.
—E'to es natural! ¿Al lado de un es

te puede ocurrir? Si 
Brendt, ya sería

tropeado qué se 
estuvieras á solas con
otra cosa.

—No le veo nunca.
—.Tá, tá, tál ¿qué 

fuera?
—Nadal

haces pues allá

—Nada?... Mi pipa se ha apagado.
Frosi se levantó para encenderle la 

pipa, n to Matthéi la cogió por el bra- 
zo y se lo apretó tanto que le hizo exha
lar un grito: dos lágrimas de dolor 
daron por sus mejillas.

—¿Me dirás al fin que haces

ro-

fuera?

—¿Pero qué es lo que
— Nada; nada, me repugna y quiero 

marcharme.
El buen cura procuraba descubrir el 

enigma, pero las contestaciones de r Osi 
eran tan breves que no le era fácil ^pene
trar la verdad. Entonces la hablo muy 
sério, si bien af ctuosament-; la recordo 
sus juramentos y su deber, la hab o de 
su pasado y de su fidelidad, de su cari
ño y de su abnegación, de modo que 
Frosi no pudo contener el llanto.

El cura creía adivinar en todo esto

hi sucedido? Has con los btazos, apoyando en ellas la
barba; así encogida, contemplaba con fi
jeza como flameaban las humeantes bí .s iS. 

Su rcípiracion agitada oprimía su pecho.
{Concluirá.)

un secreto resentimiento y una antipatí « 
invencible, que se hacían refractarios á

aüá

— Déjame!
_ ¿Quieres contestarme?
—Déjame ó de no, me iré de 

casa para no volver más, ¿lo entiendes?
Matthés se asió de ella.

esta

EL CÓDIGO DEL DESAFÍO
A ESPADA.

¿Cómo sería posible que dejaremos á 
nuestros pollos ignorantes del código del 
desafío á espada, que acaba de publicar

separarán en tal caso; sexto, cuando es 
cometa una incorrección cua'quiera.

Antes de examinar estos diferentes ca
sos, veamos de qué modo debe verificar
se la intervencicn.

Los adversarios, prevenidos ya por la 
voz de "¡alto!" deberán haberse detenido.

Pero esta órden no es suficiente. En 
el acaloramiento del combate, un comba
tiente podría continuar mientras que el 
otro se hubiera detenido.

Es mejor de todos modos, que la ór
den de "¡alto!" esté apoyada por una in
tervención eficaz del director del combate

mente que intervenir el director del
coíTibate y los

El director 
testigos deben

otros testigos.
Herida.

del combate y los demás 
vigilar los movimientos

de las espadas, de manera que noten

todo consejo. Sin embargo hizo llama- __ .
miento á su orgullo y á su fuerza de vo- 1 París una célebre maestro de esgrima?

Vamos! vamos! que esto es muy intere-íuntad, y concluyó por obtener de ella 
la promesa que haría un nu vo sacrificio 
volviendo al lado de su marido.

saote. Atención:

—Oh! no! no me dejes, mi pequeña 
Frosi!... Tu no harás lo que dices ¿ver- 
fiad? Tu no me abandonarás para de- 
j írme en la miseri*, á la caridad de los 
íxlrafios... No, Frosi, tu no harás eso!

Estaba tan repugnante con sus gemi
dos, que ella hubiese preferido que la 
pegara.

Matthés continuaba llorando:
— Frosi, mi buena Frosi, haz lo que 

quieras. Pide lo que se te antoje, pero 
n » me abandones.

Ella se lanzó fuera de la casa, hácia 
el camino de los precipicios, con la g¿r- 
ginta apretada como si se ahogara.

Quería concluir de una vez, pero ¡ha
cia tanto frió y el abismo era tan pro
fundo!

El instinto de conservación y el amor 
á la vida, no podían abandonar á aque
lla criatura y se retiró con horror del 
borde de la sima.

¿Pero era acaso mas pavoroso el abis 
mo que su hogar doméstico?

Entonces le vino á la memciia un 
remedio heróico para ella, y crispando 
los puños y apretando los dientes, volvió 
rápidamente sobre sus pasos.

El remedio debír ser muy escabroso, 
puesto que tan pronto lo rechazaba como 
volvía á pensar en él.

El deshielo desprendía de la cima de

_ Quizás«»le decia — no le hayas cuida
do con todo el cariño nec sario, y sin duda 
está mas enfermo de lo que tu crees; no 
debes estrañar que sea exige nte hasta | 
que esté completamente curado y que se 
baya acostumbrado á su desgracia. To
davía está en lucha abierta contra su fa
tal destino y en su esposa debe hallar 
apoyo y consuelo.

Frosi prometió volver á su lado y se 
despidió del cura con el corazón mas tran
quilo y con la firme volutad de tener 
paciencia.

Ella creía encontrar á Matthés dur-

EN el TERRENO.
U ia vez llegados al terreno (recono-

cido la víspera), los adversarios y sus tes
tigos, el director del combate se encarga
de cuanto es preciso hacer en el asunto.

En el paseo del muelle siéntanse los 
desocupados, dejando ir la vista per el 
panorama. Ahí se rozan y tutean men
digos que imploran la caridad pública, 
pregoneros ambulantes que se ponen al 
lado el cesto de mercancías, arrieros que 
se quedan un momento suspensos ante 
el grandioso espectáculo, y vagos y pa
seantes que miran la carretera del muelle 
por donde pasan, entrando á la población, 
cargas de todos los frutos del país, ré-

cuando un adversario seainmediatamente 
tocado.

Sin esperar 
sangre, lo que

presente laâ que se
tnnchas veces tarda en

que solo va ayudado de su 
En esto estriba la parte 

cometido, sobre todo en 
cusrp0.

Sin contar los peligros

testigo, 
difícil de su 

el cuerdo â

que pueden

suceder, hay que detener el combate 
en cuanto la espada atraviesa la camisa 
ó el pantalon, para reconocer en el acto 
si ha penetrado y causado herida.

Los combatientes pueden tomar la 
delantera para hacer saber que ha ha-

cuas qus se anuncian con la ronca cen
cerra, carros cargados de c&ñis dulces 
que arrastran sosegados bueyes, y todo el 
trasiego que desfila ante la hilera de ca
sas que dan frente al mar, llenas de 
vistosos miradores y azoteas, y cuajadas 
de hoteles y tiendas de comercio, de ta
bernas y barberías atestadas de gente y 
de bullicio.

La nota aguda con que se anuncia el 
vapor que parte y el rechinar de las an
clas en los cabrestantes, dan sones diver
sos á la sinfonía, que entra atropellada 
en el oído en forma de batalla musical 
dada por todos los instrumentos desafina
dos del mundo.

Los penachos de humo tiéndanse so

bido herida.
En cuanto hay herida, se aproximan los 

médicos y examinan, mientras que un tes
tigo se dirige a! adversario no herido, y 
le recomienda, en caso necesario, que se 
separe algunos pasos guardando silencio.

Unas veces, la herida concluye el due
lo, y otras no hace más que interrum- 
pirlo.

Si la herida es leve y no pone en 
situación muy desventajosa a! herido, pue
de empezar otra vez el combate, prévia 
opinion de los médicos, y si las condi. 
ciones escritas del duelo no se oponen.

En gmeral, ya se ha dicho, el acta 
ha de decir que seguirá el combate hasta 
que haya imposibilidad de continuarlo. 
Los médicos son los jueces de esta im
posibilidad, adversarios y testigos deben 
procurar que los médicos no detengan el 
combate á la herida más insignificante.

correrse al separar las espadas en uti 
cuerpo á cuerpo fogoso, es d« temer, si 
no se obra diestramente, no detener sino 
á uno de los adversarios. ¡Gran respon
sabilidad para el testigo, si el adversario 
no detenido diese entonces una estocada 
á su adversario, le hiriera ó le matara!

Es evidente que para el mejor de- 
sempeña de esta parte de su cometido, 
ha de tener el testigo fuerza y verda- 
dera competencia en esgrima, y saber, ade
más, aplicar estos conocimientos con de
cision y serenidad.

Si cada adversario cuenta con un tes
tigo experimentado, estos dos deben en
tenderse y encargarse de detener á cada 
uno de los combatientes, sobre todo en 
los casos en que, cu-este lo que cueste, 
es menester tratar de detenerlos; es de-

Primeramente es preciso designar por 
suerte los sitios en que han de colocarse 
los adversarios.

Se escogerá también por la suerte en
tre los dos pares de espadas que han 
debido llevarse.

Esto hecho, se indica á cada adversa
rio su sitio. Los dos deben reconocer el 
terreno delante y alrededor de ellos, para 
darse cuenta de los obstáculos en que 
puedan tropezar. D spues se le permite 
quitar todo aquello que pueda parar un 
golpe de espada. Se les hace desaboto
nar el cuello, pero se les deja que con
serven todo lo que no sea obstáculo á 
la punta de la espada, como las camisetas

el

á

bre la abigarrada pintura, y 
todas las razas se mezclan 
dando carácter de cuadro 
espectáculo.

Aquí un moro envuelto

los séres de 
y confunden 
universal al

en su jaique

miendo, p ro no sucedió así; estaba lla
mando á gritos desde hácia poco rato,

El cuarto estaba á oscuras y Matthés 
en medio de él, tanteando de un lado 
y La luz que Frosi había encendido, 
alumbrándole de repente, destaco sus fac
ciones tan llenas dedolor y de ansiedad, 
que la pobre mujer tuvo un vivo remor- 
dimiento del paso que acababa de dar.

—¿En dónde estabas? Te he llamado 
muchas veces.

—Yo creía que dormías. ¿Dónde está

los árboles y de los techos bú nedas ca
pas de nieve derretida. El Tamina arras- 
traba aguas embravecidas, y el Rhin en- 
rojeció las suyas, inundando sus márge
nes pedregosas y las praderas bajas, mien
tras que las lluvias invadían los caminos 
convirtiéndolos en lagunas que destaca
ban en el horizonte con un color som- 
brío. La noche llegaba con su tempestad 
estacional, cada vez mas violenta, de 
suerte que aquel dia cernir ya sus som- 
bras ántes de tiempo.

El cura estaba sentado a! lado de la 
mesa y leía á la luz de una pequeña 
lámpara, esperando la vuelta de su familia.

De sus facciones acentuadas, se des
tacaba la energía y la fuerza de vo
luntad.

Verdadero ministro de almas, no te
mía ni la tempestad, ni el viento, ni el 
hambre, ni el frío, ni la luch.9, ni la fa-

Con todo, le sorprendió cir llamar á 
su puerta en medio de los estruendos 
de la tormenta. No había nadie en la

la criada?
—Afuera ó durmiendo. Tenía tanto 

frió que me he levantado para echarme 
encima otra manta y no la he encon
trado. Tócame y verás como tengo las 
manos heladas.

Frosi le tocó las manos.
—^De dónde vienes ¿Tus manos están 

mojadas, tus vestidos y tus cabellos tam- 
bien—decía él p31pándola”¿Dónde has 
estado? ¿Mujer, de dónde vienes?—gritó 
cogiéndola de repente por la garganta para 
estrangularla.

— He estado en casa del señor cura.
—¿En casa del cura?
—Si, ¡acaso me prohibirás que vaya 

á casa del señor cural—dijo ella entre 
dientes.

de franela y las camisas.
Poco importa que la camisa sea al

midonada ó no; se recomienda con fre
cuencia á los combatientes que la lleven 
muy almidonada, porque puede algunas 
veces hacer resbalar la punta de la es
pada. Pero es mejor llevar una camisa 
almidonada como de costumbre, ó sin al
midonar, para tener más expeditos los 
movimientos.

Debe quitarse todo lo que pueda de
tener una estocada, y, por consiguiente, 
se quitarán los cinturones. Debe decla
rarse si se lleva algún vendaje, y en este 
caso, es asunto de apreciación de los tes
tigos si puede ó no conservarse. Se qui
tarán los tirantes, los cuales muchas veçes 
pueden detener un golpe.

Los testigos registrarán á cada adver
sario para asegurarse de que bajo la ca
misa nada les proteje de un modo des-

cir, en el caso de habtrss cometido una 
incorrección.

Cada una de ellos ag^srrará por el bra
zo á un combatiente ó levantará su espa
da con un bastón ó sencillamente con la 
mano.

Si sólo hay un testigo de verdadera 
experiencia, único encargado de dirigir el 
combate,- se las arreglará de diferentes 
maneras p^ra separar á los dos adver
tios. Unas veces verá si puíde levantar 
las espadas con un bastonazo. Otras 
agarrará uu brazo de cada adversario, ó 
bien por un lado pondrá su brazo iz
quierdo y con la mano derecha sujetará 
el brazo ó arma de uno de los comba- 
tientes.

Pasa después el autor á examinar los 
diversos incidentes que puede haber en 
un combate y que hagan necesaria la in
tervención de los tf^stigos.

Entre ellos se cuentan los siguiente:

como

en

cosa resuelta de antemano.

MARIN A
Cuadro malagueño.

Formando una gigantesca herradura, 
cuyos extremos se observan desde lejos

cuida de los burros que en breve habrá 
de embarrar haciéndoles suspender de la 
gíúj; allá una turba de ingleses mues
tra sus barbas rubias y sus anchos pan
talones de campana; por este lado salta 
á la escalerilla un italiano con arpa y 
melena; allá un aleman toma la primera 
nota en su cartera haciéndose cargo del 
espectáculo que tiene ante los ojos.

Los capataces dirigen sus cuadrillas 
en medio de la mas perfecta armonía y 
verifican sus faenas entre el bullicio, bien 
como el organismo ejerce sus funciones 
entre el laberinto de nervios, músculos 
y venas. Por todas partes se oye la voz

parroquia 
auxilios.

Fue á 
al pronto 
dez de su

que necesitára aquel dia de sus

abrir y entró una muger que 
no reconoció, tal era la pali- 
rcstro; sus desgreñados cabellos

chorreando agua, la contracción de sus 
cpjís, sus párpados rojos y ojos velados, 
daban lástima.

El buen cura esperó un momento para 
darla tiempo á que calmara su violenta 
agitación.

Ella movió los lábios y le miró.
“-Frosi—esck<mó el cura—¿qué es lo 

que te trae por aquí en una noche como 
ésta?

—Señor Cura,—dijo por fin Frosi— 
es preciso que rae divorciéis; no puedo 
vivir n)ás con mi marido!

El cura sorprendido, dió un paso atrás.
—Tú, tú Frosi, tu eres quien rae di

ces esto ¿Qué es lo que ha pasado? Ha
bla por el amor de Dios!...

—Yo no puedo más, señor cura; me 
repugna; le tengo miedo; yo quiero mar
charme.

—Pero si tu le amabas tanto ¡Si le 
has cuidado con tanto cariño.

—Sí, yo le quería y le he cuidado.
—¿Y todo este cariño ha concluido, 

ahora que es desgraciado?
—Sí, todo.
—¿Tu ya no tienes compasión de él 

y quieres abandonarle?
—No tener compasión de él! Ah! si 

no la tuviera haría ya mucho tiempo que 
hubiera venido aquí.

leal.
Todos estos preliminares deben hacerse 

rápidamente, pero sin descuidarlos.
—¿En casa del cura? ¿Qué has idol Una vez tomadas estas precauciones 
¡jgcefP y los dos adversarios preparados para el
Frosi no respondió. combate, el director del duelo los hace
— Quiero saber lo que has ido á ha- colocar uno enfrenta de otro, á siete ú

giüj ocho pasos de distancia. El se coloca á
—He ido á pedirle un consejo. uno de los lados, teniendo cerca un tes-
—¿Qué consejo? ligo ñel adversario de su apadrinado. En-
—Para saber hasta cuanto tiempo era frente de ellos, al otro lado de los ad

preciso tener paciencia. versarlos, deberán colocaise los otros dos
—¿Le has preguntado esto? testigos; de este modo podrán seguir bien
__gí, el duelo y vigilarlo.
—Mientes, mientes!—gritó Matthés. El director del combate se dirige á 
—Yo no miento nunca, de otro modo cada adversario y le entrega una espada,

solo te hubiera dicho que venía del Ta- Les recuerda que no deben principiar el
6... combate antes que él diga: "¡En guar-

_ .Q¿’ dial" y por otra parte, qu^is una vez las 
—*0 del Rhin. espadas cruzadas deberán detenerse cuan-
_ Voy á extrangularte, muj<r!— gritó do oigan la voz de "¡Alto!" Les T^cuer- 
ç,jçgQ da igualmente que no debe hablarse du-
—Si me extrangulas ¿á quién llama- rante el combate; salvo para pedir des- 

■ ‘ canso, si esto se ha convenido.
con las Después de esto, ordinariamente, les 

hace extender el brazo, aproxima las

Desarme.
En caso de quedar desarmado uno de 

los comoatientes, el director del combate, 
y en caso necesario los otros testigos, 
deben intervenir para detener el duelo, 
hacer que vuelva á tomar la espada el 
adversario desarmado y volver á colocarle 
en guardia delante de su enemigo.

¿Qué se decidirá si un combatiente 
hiere á su adversario desarmado? H y que 
distinguir.

Si al golpe ha seguido inmediatamv^nte 
la herida, si despues de un quite y como

â la derecha una batería de cañones, y 
á la izquierda la enhiesta torre del faro 
que sirve de guía á los navegantes, el 
puerto de Málaga enseña á la luz de la 
mañana su laberinto de mástiles y ban
deras, y exhala el intenso olor á marisco, 
y el de los productos comerciales, que 
se hacinan, cargan y descargan en todas 
direcciones.

El bullicio de los miles de carros gi
rando en la ancha esplanada, el ir y ve
nir de los empleados de un lado para 
otro, el rumor de carpintería salido de 
las faenas al clavar y desclavar las ca

que cuenta,
bido que llama
un

jas de frutos, y la algarabía de los pi
üuelos ocupítdos en zambullirse en el

el grito que manda, el sü-
, y el cuadro no es sinó

terrible delirio de la fantasía, vaciado
en el molde de la forma plástica.

rás para que te cuide?
Matthés se cubrió el rostro

roanos. I ., j j I j—Quisiera estar muerto—dijo con de- extremidades de las espadas, punta con

En medio de tan espantosa baraúnda 
traza la gente un grande remolino, y gri
tos humanos lanzados al aire y el correr 
apresurado de las figuras, anuncian una 
de esas luchas ciclópeas en que dos hom
bres batallan cuerpo á cuerpo con los 
cuchilles desenvainados y pugnan por ar
rancarse la vida.

La gente acude y se apiña en torno 
de los combatientes; y convertido el centro 
de la esplanada en repentina plaza de 
toros, empieza la lidia espantosa, vista 
con terror por los circunstantes.

Son dos los que desean darse horri
bles cuchilladas. Uno es de cejas abro
chadas, ojos feroces y bocaza ennegre
cida que blande en una mano la faca y 
dá saltos de agilidad sobre su contrario. 
Otro es aun más formidable y espantoso. 
Como de la mole del peñasco, de su 
cuerpo salen picos y ángulos en todas 
direcciones; su pechera, abierta de ar-

agua para sacar pedazos de carbón, dan 
al puerto un deslumbrador aspecto babi
lónico que cuadra y forma armonía con 
el inusitado movimiento de la capital y 
su derroche de fábricas y campanarios.

Cuando la tierra llega á ponerse buen 
espacio bajo los dominios del sol, la ex
tension marina lanza enérgicas irradia
ciones é ilumina todos sus barcos, más
tiles y gallardetes.consecuencia del mismo movimiento se 

ha desarmado y herido, el que lo ha 
hecho está en su perfecto derecho, y ni 
hubiera podido detener el go’pe. Por el 
contrario, si ha habido un inlérvalo apre
ciable entre el acto de desarmar y la he
rida, y si el que ha desarmado se ha en
terado de ello y ha tenido tiempo de de
tenerse, al no hacerlo así comete una es
pecie de asesinato ó de conato.

El director del combate incurriría, 
además, en una grave responsabilidad, si 
no impidiera una herida en caso de de
sarme, fuera siempre de que ese desarme, 
y herida hayan sido tfecto del mismo mo
vimiento.

Esta es una de las razones que exigen 
que el director del combate tenga una 
verdadera competencia en armas.

Se rompe una espada.
Otro caso en que deben los testigos 

intervenir y detener el combate.
También deben detenerse les adversa-

fiba á abajo, enseña su pecho 
llena y deprime con violencia, 
grandes aspiraciones de aire.

La lucha es decisiva, y ni 
persona se arriesga á sujetar á

que se 
al hacerA las diez comienza el trasiego y el 

movimiento. Bultos facturados que se con
ducen en carros atronadores, cajas in
mensas que caen de los hombros de los 
trabajadores como la piedra de los de 
Sísifo, resonar de cadenas que pasan por 
los aparatos de las grúas con ensorde
cedor estruendo, chasquidos de zurriagos, 
imprec-ciones de los carreros, disputas, 
lances, pendencias, todo se confunden den
tro del mismo anchuroso marco, en cuyo 
lienzo nadan millares de figuras que se 
persiguen y revuelven sin dar punto de 
descanso á los cuerpos.

Cerca de un monton de cajas dis
puestas al embarque, donde se pf^rcibe, 
bien el aroma grato de la pasa, bien el 
fuerte olor á naranja, está el carro car
gado de barras de hierro, que al choque 
de cada una que cae sobre las demás, 
simulan grave y profundo doble de cam
panas.

Las pilas da sandías puestas como las 
balas de cañón en los cuarteles, las de 
fardos conteniendo tejidos con sus grue
sas costuras á los lados, los depósitos 
de maderas más lejos, llegando á altu
ras considerables, invaden y llenan por 
completo la esplanada, alternando con ve
hículos que pasan y porsonas que atra
viesan, y todo gira en torno de la alta 
cubierta de hierro enclavada á una orilla 
del plano, donde las olas pasan rozando 
la muralla, y hacen bailar la série de 
lanchas que se aproximan á recibir car-

una sola 
los com-

batientes, temeroso de ser fieramente atra
vesado. Los cuchillos de los dos adver
sarios trazan rasgos luminosos en el aire, 
al caer sobre los cuerpos que buscan la 
defensa.

El peligro es inminente; el gladiador 
primero aventaja en resistencia á su ene- 

y le asesta una cuchillada que solo 
Vi á desgarrarle el vestido; el otro sal
va el golpe dando un salto atrás con la 
egilidad de un gato montés; nuevamente 
embiste el primero, pero haciendo una 
inclinación de cuerpo su enemigo, déja
se ir á fondo, formulando un movimiento 
canallesco, y le clava el cuchillo hasta el 
mango en las entrañas, haciéndole caer 
redondo sobre el suelo.

Un grito universal se escapa al salir 
las bocanadas de sangre por la herida, y 
con la exclamación de asombro aún entre 
los lábios, empiezan á volver los traba
jadores á las faenas.

punta, ó quedando éstas á corta distan
cia, y despues de haber mirado si los

sesperacion.
—Y yo enterrada—murmuró . .
—Si yo pudiera creerte! pero, tu mien- dos adversarios están prontos á caer en

tes y mientes tan descaradamente que guardia, da la voz de mando, al mismo
me das compasión. tiempo que suelta las espadas.^

—Entonces, mátame de una vez. Pero es mejor, á nuestro juicio, con
Matthés se puso á sollozar. objeto de evitar una sorpresa, poner á
—No puedo, no puedo—dijo—te amo los adversarios fuera de alcance, antes

demasiado. de decir: "¡En guardia!"
Una sonrisa sarcástica vagó por los El combate principia á la sena! de 

lábios de la jóven y murmuró. !
—Mientes, tu no me amas, pero, tie

nes necesidad de mí. Vete á la cama, 
pronto, pues te enfiias y tendrás nuevos 
dolores.

Se dejó llevar á la cama como un 
chiquillo y se envolvió en la colcha sin 
decir palabra.

Frosi se dirigió á la cocina, encendió 
fuego, sentóse cerca de la chimenea 
para secarse las ropas, y allí pasó el resto 
de la noche.

Frosi.

rios por si

L?.s llamas proyectaban luces y som- 
■ * ’ , mediobras fantásticas sobre la joven.

desnuda, con los cabellos sueltos que la 
caían sobre las espaldas. Estaba sentada 
con los piés levantados para calentarse 
los dedos húmedos y abrazaba sus rodi-

"¡En guardia!" cada adversario hará bien 
en caer en guardia bácia atrás, ó de dar 
un paso á retaguardia para evitar una 
sorpresa, si no se ha tomado la precau
ción indicada.

Durante el duelo, el director y los tes
tigos, colocados como se ha dicho, esta
rán á una distancia de cinco ó seis pa
sos de los combatientes. Se acercarán en 
caso de necesidad, cuando les parezca que 
su intervención va á ser precisa.

¿En qué caso y cómo deben intervenir?
Intervendrán no solamente en caso de 

herida, sino también en caso: primero de 
desarme; segundo, de rompimiento de 
espada; tercero, de caída; cuarto, de des
canso que baya que dar; quinto, de cuer
po â cuerpo, si se ha convenido que se

que noten el 
pezar el duelo

mismos, en el momento en 
1 incidente. Se vuelve â em-

La misma

con otras armas.
Caída.

necesidad da que
gan los testigos. El adversario 
debe también detenerse, sin 
que nadie se lo diga.

Cuerpo a Cuerpo.

interven- 
del caído 
esperar á

Ya hemos indicado casi todo lo que 
hay que hacer cuando se echan encima 
los adversarios. En caso de que el acta 
anterior al duelo nada diga sebre este 
caso, se entiende que los combatientes 
están en perfecta libertad de llegar al 
cuerpo â cuerpo, á no ser que ésto pro
duzca una incorrección.

ga y pasajeros.
“ el espeso bosque de mástiles.Tras 

báñanse 
llanuras 
algunas 
tian la

En caso de haberla, tiene forzosa-

en las trasparencias del dia las 
azules del mar, accidentadas por 
barcas de pescadores que mues- 
puntiaguda vela latina, y tapan

el pequeño casco entre las olas.
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CAPITULO IV.

Un entierro y nn álbum.

comptomiso alguno. Es de advertir, con todo, 
que los habitantes, acostumbrados á pensar, obrar 
y votar á gusto de los señores de Springfield, 
habían hecho de esta tradición una segunda na
turaleza. Hiveborough lo debía todo á Spring
field: su fundación, su iglesia, su casa consisto
rial, su colección de pájaros disecados, y la 
cruz gótica enhiesta enmedio de la plaza merca
do, donde, tiempos atrás, papistas y protestantes 
se habían administrado recíprocamente la tortura. 
Además, la gente, para no molestarse en formar

Sobre el raso azul del agua fulgura 
en tanto el dorado apedreo de la luz; 
las gaviotas forman ángulos agudos con 
las álas al picar el pez que nada en la 
superficie; evapóransa en la atmósfera los 
blancos penachos de humo salidos de las 
chimeneas, y los largos gallardetes, lle
vados á una misma dirección por el vien
to, señalan como dedos delatores el cuer
po muerto envuelto en la roja clámide 
de su sangre.

S, Rueda,

¡nTrigas de tocador ^7

El entierro de Mr. Micah Pennywon, se ce
lebró con toda pompa. Un numero considerable 
de caballeros del Hiveshire, compañeros de caza 
d i difunto, se reunieron en el comedor de Pen- 
ny-Hall, y se dedicaron á beber Jerez, mientras 
los empleados de la Funeraria distribuían las 
capas y los guantes negros de costumbre. Oíase 
fuera el piafar de los caballos y la conversación 
de los criados que renegaban del frío. Entre la 
niebla, destacábase la carroza mortuoria, tirada 
por seis caballos, y adornada con doce penachos 
de plumas negras.

Cerca de la puerta por donde había de pa
sar el cadáver, habíinse colocado dos lacayos 
mudos que, agazapados contra el quicio, procu
raban guarecerse del viento. Los cocheros de 
los carruajes de duelo, cuyos sombreros parecían 
apenas equi’ibrados, tan largas eran las gasas 
que desde ellos les caían sobre los hombros, 
tratíb-’n de desentumecer sus miembros, tam- 
boñk. nd3 cen los fen las gísa’^r«p^í, y 
golpear,do esn si los csuibosi Su el =

opinion propia, tenia el hábito 
ajena. Es lo cierto que guardan 
y cariño á los Mayrcse.

De aquí la sorpresa con que 
se veia obligado á cada paso á 
al sombrero.

Los comerciantes salían á la

de adoptar la 
todos adhesion

el joven lord 
llevar la mano

puerta para sa-
ludarle, las mujeres abrían la ventana para ver
le pasar, y casi todos se sonreían afectuosamente 
como si viesen á un paisano suyo.

Al llegar junto á la tienda de un fotógrafo 
en cuya muestra se íeia el nombre de " Fouzzle," 
tuvo que detenerse. Un hombre, jóven todavía, 
vestido con una chaqueta de terciopelo, le cer
raba el paso,

—Soy Jack Touzzle, mylord, hijo del antiguo 
jardinero de vuestra señoría.

—¿Cómo Jack? ¿es usted? Mucho hemos cam
biado,—dijo lord Mayrose tendiendo la mano al 
fotógrafo.—¡Qué robusto y qué bueno está usted! 
¿Habrá por ahí quien me guarde el caballo?

—Dick se encargará de ello, mylord. Pero 
entre su señoría. ¡Qué tiempo aquel en que íba- 
mos juntas á c»za d?' nidos! Si vuestra Sí^ñoría 
b pf-mlMefe, le presentarii á mi tpuj r y huU

dinero! Si al menos sus tierras hubiesen quedada 
en poder de la Compañía del ferro-carril, su 
sentimiento sería menos amargo.

Ante los trenes que van y vienen, y se en
trecruzan y chocan sobre terrenos que en otro 
tiempo nos han pertenecido, no hay sinó incli
narse en presencia de los hechos consumados. 
Nadie siente celos, á la vista de tal espectáculo. 
Pero, ver una iglesia nueva, un castillo flaman
te construido con piedra de Portland, y todo^ eso 
en tierras que han sido nuestras, causará siem
pre una impresión muy triste.

Springfield, con sus largos corredores vacíos, 
con sus inmensos salones desmantelados, y las 
pocas hectáreas de parque que lo circuían, no 
valia nada comparado con Penny-Hall y sus de
pendencias.

A Dios gracias, el vizconde poseía ánimo bas
tante para no entregarse por mucho rato á sen
timientos, en los cuales hubiese alguna parte de 
envidia.

Sacudió la cabeza, para librarse de malas 
cavilaciones, saltó dos ó tres barreras para sa
ber si había olvidado ó nó sus lecciones de 
equitación, y no tardó mucho en liegar á Hi- 
veborough. Era éste un villorrio englobado anta
ño en los vastos dominios de la familia Mayro
se, situado á medio camino entre Penny-Hall y 
Springfield.

—¿Por qué se figura sir Ham que ejerzo to
davía influencia en este país?—se dijo, al notar 
que todas las tiendas estaban cerradas en señal 
de duelo por la muerte de Micah Pennywon.

Sin embargo, las gentes de Hiveborough le 
amaban todavia. El burgo no pertenecía < sir 
Hdñi eian aun propi-tario^ Ls síndicos de la 
!|aÍ6bfa} y punto â HQ eXiSUS

terior, multitud Jde servientes con frac y cor
dones negros, circulaban cargados de salvillas, 
y doncellas y criadas también de riguroso luto, 
conducían desde la biblioteca, llena de obras 
jamás leídas, coronas de siemprevivas y ramos 
de violetas.

Pronto, tres hombres en mangas de camisa, 
y que despedían un abominable olor de cerveza, 
se acercaron á soldar el ataúd de plomo, y pu
siéronle luego dentro de otro de roble, al cu4 
estaba clavada una plancha con inscripción lati
na compu’sta por el cura de Penny. Todo es
taba, pues, preparado.

Lord Mayrose llegó algunos minutos antes de 
ponerse en marcha la comitiva, y fué reconocido al 
punto por sir Ham, quién, dándole las más expre
sivas gracias, se precipitó á su encuentro.

—Mylord, esta muestra de interés me conmue
ve profundamente. Mi pobre Micah se la agra
decería á usted mucho... si de ella pudiera dar
se cuenta... Era un buen muchacho, mylord; un 
buen much'icho que jamás me había causado la 
menor pesadumbre.

, ~Crea usted—murmuró lord Mayrose, repi
tiendo las generales de la ley,—-que muy de 
veras tomo parte en su desdicha.

—Gracias, milord, mil gracias. ¡Ay! cuantal 
veces le he aconsejado que fuese prudente en 
sus paseos á caballo; pero, el pobre era tan fo
goso para ti placer como para el trabajo, y no 
se cuidaba de mis recomendaciones.

El bueno de sir Ham fluctuaba entre la pena 
por la muerte de su hijo, y el orgullo de ver* 
se objeto de tan numerosas simpatías,

Había llorado toda la mañana en presencia 
de los miembros de Is Cániíri ds los ¡ores y dÓ
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